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Summum ju$ summa injuria^ 

'. Resuelto á no formar parte de un congreso que con un¡T 
versal escándalo babiá infringido la constitución de la raouar^ 
quia española , dé acuerdo con los gobernantes que á la sa- 
zón preparaban á mi patria nuevas cadenas, hice en las últi- 
mas cortes la renuncia de diputado pareciéndome el modo 
inas conveniente de corresponder á la confianza que en mí Ba- 
bia depositado la provincia de Sevill^a » cuyos intereses dae era 
imposible hacer valer en un recinto donde Ips primeros bina- 
dores se esforzaron en, vano por conseguir el' triunfo de 
la razón. G>nvencido hasta la evidencia del inminente peligro 
que corria la libertad , abandoné el honorífico asiento 'á que 
me habia llamado una provincia, para salvar la cansa de la na- 
ción entera acudiendo á la fuerza , última razón de los pue- 
blos contra la tirania. Firme en tan noble propósito , salí de 
la corte con dirección á las Ándalucias , y lanzado bien pronto 
en el camino de los riesgos, di principio por aquella parte á 
la grande obra que se consumó en setiembre. Jama's se apartó 
de mi imaginación la idea de presentar á las próximas cortes 
un parte histórico de mis operaciones , y confiado en la recti- 
tud y pureza de mis intenciones , y orgulloso con el impor- 
tantísimo servicio que creo haber hecho al pais , aguardaba im- 
paciente el momento oportuno de confundir á mis enemigos, 
á los enemigos de la libertad , que en su ignominiosa derrota 
esgrimieron contra mi honor el arma alevosa de la calumnia. 
Pero el gobierno de S. M. me ha puesto en el caso de antici- 
par mi obra , y al poner en su conocimiento como general las 
ocurrencias de Ándalucia , quiero que mis conciudadanos juz- 
guen del hombre que sin mas recursos que su voluntad de 
bronce dio cima feliz por aquella parte al gran movimiento 



popular tan fecundo en acciones heroicas cuanto escasas y 
mezquinas han sido sus consecuencias. Comparezco , pues , aui* 
te el tremendo tribunal de la opinión, comparezco como im* 
placable enemigo de los tiranos, sea cual quiera el lienzo que 
vele su f^z horrorosa; comparezco con corasen tranquilo, si 
bien con el gran disgusto consiguien le al lamentable estado en 
que se encuentra la obra de nuestra política regeneración, es- 
lado de desconsuelo , debido al detestable sistema de defección 
seguido por unos^ y á la iiatiiral perfidia á la fatal veleidad de. 
oíros para quienes Ia> energía- es un pesp, una carga ipso^ 
poi^lable el cumplimiento del coüs santo 4e los deberes, asi co« 
uio una especie ¿e patrimonio el despreciable egoismo y la 
negra ingratitud. 
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La circunstancia de haber sido separado inesperadamente de la 
capitania general de Andalucia, adonde habia sido llamado tan ho* 
norijicamente y con urgencia por aquella junta directiva de gobier^ 
no, con motivo de haber dispuesto el Escmo. Sr. comandante gene- 
ral de los ejércitos reunidos con fecha 3 de octubre último , pasase 
á recibir ordenes suyas á esta corte, produjo una porción de inci^ 
dentes que lastimaron mi opinión al punto de haber tenido que su» 
frir mi espiritu y mi delicadeza , cual no habia sufrido en toda mi 
larga carrera llena de vicisitudes y de desgracias ^ todas ellas ema* 
nadas de la infle xibilidcid de mi carácter en ser f el d mis principios 
políticos y contra los enemigos de mi patria. Estos emplearon to* 
dos sus medios arteros é inicuos para hacer borrar hasta la impre* 
sion del efecto que hablan producido en los ánimos los servicios que 
acababa de prestar con tanto riesgo, con tanta infatigabilidad y 
con tan buenos resultados á la causa nacional* He tenido toda la 
circunspección que correspondía á una situación tan delicada , procu- 
rando sí , contrarrestar victoriosamente los tiros de la maledicencia, 
y esperaba con impaciencia presentar un parte histórico á la regen* 
cía para que las cortes próximas tuviesen conocimiento esacto de 
cuanto ocurrió desde el momento que salí de esta capital para An* 
dalucia en el mes de junio último : mas ahora que V. E. se dig* 
na remitirme la comunicación que le hace el capitán general de An» 
dalucia, necesario es que me apresure á dar un esacto y minucioso 
detalle de lodo cuanto ocurrió en aquel distrito , robusteciéndole los 
documentos que le acompañan.-^ Dios guarde d V. E. machos años.--- 
Madrid de enero de ÍSií.^Escmo. Sr.^ Pedro Méndez de Fi- 
go. — Escmo. Sr. secretario de estado y del despacho de la guerra. 
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Habiendo hecho la renuncia del honroso cargo de diputa- 
do^for haber sido infringida por el congreso la Constitución 
del estádoi me trasladé á Andalucía para tomar los baños de 
Carratraca. Llevaba en mi corazón el deseo de contribuir con 
cuanto yo pudiese á contrarestar los males que debian seguir- 
se inmediatamente de la. marcha tortuosa y criminal de las 
cortea y^ el gobierno; tanto mas, emprendido ya el viage de 
SS.JVIMéiá Cataluña, sobre. cuyo inesperado acontecimiento hi-> 
ce una interpelación impulsado por mi lealtad y patriotismo, y 
aunque no tuvo eco ui en la mayoría, ni en la minoría del con-^: 
greso, pocos: dias mediaron que tratando de apropiará esta uno 
de los periódicos de la aposición aquel servicio, probó al pu* 
blicoparíEi satisfacción' imta^ el. valbr que.habiü tenido dicha in* 
terpelacion. 

En Sevilla y pueblos del tránsito examine con mucha cir- 
cunspección el estado de la opinión de los patriotas y la ví^ 
uniforme eaoposicion4 U marcha política del gobierno; y todos: 
deseaban un ciimbio ipor Cualquiera medio. Conferencié con un- 
solo patriota>4oniFraiicisco Custodio, de Ecija, sobre la^ejecucion 
de un movimiento, y confirmándome en la opinión que habia. 
formado yo y del convencimiento en que estaba de un bnené&-> 
sito, no dudé de realizarle en ocasión oportuna porque ademas^ 
detener confianza ^dicho Custodio en la milicia nacional de los* 
pueblos', contaba también con alguna fuerza de caballería de 
francos. 

Convenimos desde luego, en que yo pasase á tomar los ba- 
ños de Paterna de la Ribera en lugar de los de Carratraca, para 
hallarme mas inmediato á la plaza de Cádiz, cuyo punto im- 
portantísimo era preciso ocupar en el momento que las cir- 
cunstancias forzasen á tomar la actitud á mano armada para 
hostilizar al gobierno. A mi paso por San Lncar y Jerez fui re- 
cibido con entusiasmo por los patriotas y obsequiado con aere- 
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natas brillantes, á pesar de la vigilancia y circunspección de 
las autoridades, lo cual me confirmó el buen espíritu. Con los 
patriotas de Jerez don Manuel Sánchez Silva, primer alcalde, 
don Manuel Lacoste , don Francisco García Pina, don N. 
García Ruiz, don N. González, don Juan Soto, y otros, entablé 
correspondencia muy activa y nos comanicabaro'os mutúamen* 
te cuanto sábiamos de todas partes^ sostenía yo ademas ^na 
correspondencia^ importantísima 4U>n Madrid , Sevilla, Má^iagt, 
Córdova, Utrera, Cádiz, Badajoz, Barcelona, Valencia, y Za« 
rogoza y cuando los acontecimientos se precipitaron se me iflh 
corporaron en Paterna. el médico don Arroengol^^Salá' y don 
Pelegrin de Aichen. ^Con estos dos patriotas' tán'ilustradoi'ini' 
correspondencia con todoslos puntos fíiá de «liitha >a€bii(m<jf^ 
eficacia, especialmente la de Málaga y.Gibraltar con don^^Yi* 
ente Sánchez, don Pedro Laborde y don Jacinto GuerreroiJa^ 
de Barcelona y Y^lencia con don Lorenzo 'Mitansy don Jqsé'Ro*»: 
driguez Espina y don Agustín Ibañev; (a de fisltremadura y pro^^ 
yincia de Córdova' con don l^ranciseo tFépñand^Golfin:,<don> 
Marcos de Estela, y don Francisco Diaz Morales; lir de Utr^**^ 
ra con don Juan Pinto; la de Sevilla con don Antonio Solórza- 
no, don Podro Ramón Balboa/don Manuel Casca tes^ y dorar i)#*^ 
mingo Fernandez Becerra, y! la dé Mádrjd ^eon-^dcm "Joaqüim 
Francisco Campuzañov don José ■ Marra lécil Búsiov ddii< <^tomas^ 
García del Reaiy don Catloá Soler-, -don Peiirb Mirtfnd^, yi dófr 
Manuel García Uzál; corrieron de la una'á la otra parte mu- 
chos de estos amigos con la mayor esposicion ain perdonar me-> 
^ios ni fatigas. El día ^llególa noticia á Cadiz:'Üe'lo sucedido: 
en Madrid la onalnie comuniciS^don Tiburoio Campe, y l»ítir'peiú 
der momento ausiliado de caballos por don Crii»léfeal Carrasco! 
y don Manuel Lozano, acompañado de don Pelegrin de*Aichen- 
y escoltado por los patriotas de Paterna, don Juan GalldyGón- 

rra regidor decano del> ayuntamiento, don Bartolomé Mari», 
don Manuel Sánchez^ don Rafael .Marchante, Antonio Jitnebe» 
y Joaquin : Alvarez, me dirigí'-á Jerez: al llegar á la Car teja; 
bailé á don Juan Acuña que habia salido de Cádiz •conut'jeñ* 
cia para comunicarme que los patriotas deseaban y padianime 
presentase en aquella plaza. A mi llegada a Jerez supe qneel 
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patriota don José Nocedal regidor de este Escmo. ayuntamiento 
se habia trasladado á aqoella plaza con su hijo, con objeto de 
remover los obstáculos que se habian presentado á la marcha 
del pronunciamiento yeriíicado en el día anterior, y que habia 
hecho esfuerzos estraordinarios con don Tiburcio Campe para 
que tuviese efecto aquel, y supe también con satisfacción que 
el mismo Nocedal y los patriotas de Jerez, de quienes llevo he- 
cho mención, habian dispuesto igualmente mi llamamiento á Pa- 
terna para pasar á Cádiz: al ayuntamiento de esta plaza oficié 
en el momento poniéndome á sus órdenes, pero al entrar mi 
comisionado don Armengol Sala y el don Juan Acuña hallaron 
la plaza en estado de sitio: mi posición era muy falsa desde 
aquel momento (en la mañana del 6 ) y de acuerdo con el al- 
calde primero Sánchez Silva y demás patriotas, dejé aquel pun- 
to y me trasladé rápidamente con el médico Sala á Ecija con la 
esperanza y decisión de realizar un movimiento por aquella 
parte, porque á la sazón recibía noticias de Gibraltar que los 
adversarios políticos trabajaban de consuno; y la ocurrencia 
inmediata de Cádiz, con la actitud imponente que habia toma* 
do el capitán general de Sevilla , declarándola en estado de si* 
tío, me persuadieron de que alentaria á los conspiradores de 
Gibraltar, y que esta situación produciría inmediatamente la 
traslación de la corte, con María Cristina á la isla Gaditana, 
acontecimiento que sin duda hubiera cambiado el teatro de la 
política no solo en España, sino también en la Europa, y en' 
sentido inverso por consiguiente á la causa de la libertad. 

Llegado á Ecija á la casa del patriota D Diego Garcia , de 
acuerdo con este, con su hermano D. Domingo, con D. Pedro 
Aguilar y Ponce, D. Manuel Cáscales, D. Armengol Salo, D. Se- 
bastian Estrella, D. Roque Pérez, D. José y D. Estanislao Cus- 
todio, se pasó aviso ¿ los patriotas de la provincia de Córdoba 
D. Lorenzo Secada y D. José Uruburu para que se presentasen 
en Ecija; y verificándolo en el momento, concebimos la idea 
de realizar el pronunciamiento en la campiña de Córdoba po* 
niéndome yo al frente: se dirigieron comunicaciones por to* 
das partes por medio de los individuos de la partida de caba* 
Hería de nacionales de Ecija que mandaba D. José Cuslodio, y 

2 



10 
se pasaron instrucciones á los pueblo» con una alocución fir- 
mada por mi y firmada también por D. Pedro Aguilar y Ponee 
y don José Uruburu para identificar mi firma: con solo la in- 
termisión Je dos dias se les señaló como punto de reunión la 
ciudad de Montilla en donde debian reunirse al amanecer del 
13 de setiembre. Dos dias antes de mi salida para dicha ciudad 
se me presentó D. José Nocedal que regresaba á esta capital: 
aproveché la ocasión para persuadirle del mucho temor que 
tenia de que se verificase la traslación de la Reina Gobernado- 
ra á las Andalucias por medio de los vapores según las nuevas 
comunicaciones que acababa de recibir de mi comisionado en 
Gibraltar D. Vicente Sánchez, que le manifesté; observándole 
se seguiria necesariamente la natural combinación de ocupar 
las tropas del centro las Andalucias, para sostener dicha opera- 
ción pudiendo ser conducidas por mar ó tierra sin el menor 
abstácúlo! y con preferencia á aceptar sus servicios personales 
inmediatamente, áque se ofreció con su hijo que le acompañaba, 
le rogué y encarecí no detuviese su viage por lo importante 
que era á la buena causa hiciese presente al gobierno de Ma- 
drid la crítica situación en que se encontraban las Andalucias 
J que resuelto yo á hacer el pronunciamiento, como lo verifi- 
qué, era indispensable se diesen las órdenes mas egecutivas y 
perentorias para que las tropas de la Mancha se internasen en 
Audalucia ó se enviasen de cualquiera otro modo algunos re- 
fuerzos de tropas á fin de que protegiendo mi movimiento se 
pudiese contrarestar á aquella operación de tener efecto (véa- 
se el número 1.®) 

.Un incidente estraordinario frustró la reunión en Montilla 
y hallándome solo á las puertas de dicha ciudad y en el peli- 
gro de caer en manos de las tropas que mandaba el brigadier 
Calzada, me interné sin embargo con los siete patriotas que me 
acompañaban D. José Uruburu, D Estanislao Custodio, D. Ar- 
mengol Sala, D. Manuel Cáscales, D. Roque Pérez y dos indi* 
viduos de la partida de Écija, y llegando á Aguilar tuve la suer- 
te de hallar los nacionales de Iznajar, mandados por su digno 
comandante don Miguel Hidalgo, y hallé también sóbrelas ar- 
mas a los nacionales del mismo Aguilar mandados también dig- 
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naroente por don José Olivares. AIK , se reanieron igualmentei 
varios patriotas de diferentes puntos y organicé de momento 
aquella fuerza ; nombré desde luego por mis ayudantes de cam* 
po á don José María Povedano y a don Estanislao Custodio: ár 
don Juan Gutiérrez Pretel capitán de húsares retirado le nom- 
bré gefe de E. M. de la columna que titulé constitucional, y 
para caracterizarle le declaré en nombre de la patria teniente 
coronel: nombré á don Manuel Cáscales comisario dé guerra; 
para que se entendiese desde luego con los pueblos á fin de 
faeiliiar con orden los suministros á la fuerza que empezaba 
el movimiento. Don Armen gol Sala fué nombrado médico en 
gefe y don Roque Pérez asesor militar; á don Antonio Urubu- 
ru le declaré comandante de escuadrón para tomar el mando 
en el momento que se reuniese caballería de cuya arma aun no 
tenia mas que los dos individuos que me acompañaban desde 
Ecija: se ofició á las juntas de Madrid y Málaga inmediamente^i 
y se dirigieron espresos por todas partes: no es posible conce- 
bir el entusiasmo de aquel dia en el que se redoblaron la ac- 
tividad y patriotismo.de todos los individuos mencionados y. 
de los demás que constituian aquella fuerza. En Ecija don Die-* 
go García contribuía eficazmente al movimiento de acuerdo 
con el comandante interino Torres de la milicia nacional de 
infantería y el hermano de aquel don Domingo observaba el 
camino de Córdoba con la caballería de nacionales intercep* 
tapdo las comunicaciones del capitán general Sanjuanena eon 
el cpmandante general de la provincia de Córdoba. Don José 
Villalon Daoiz con otros patriotas de Morón, contribuían tam- 
bién por aquella parte al logro de la empresa ; y don Pedro 
Aguilar y Ponce desempeñaba al mismo tiempo una comisión 
mia muy importante lo mismo qué don Francisco Custodio y 
don Francisco Fernandez Golfin en Sevilla. 

Siete ú ocho horas me detuve en Aguilar y trasladándome á 
Cabra con la columna , allí, se reunieron como unos cien bom* 
bres de aquel pueblo y otros inmediatos mandados por don Ma- 
riano Vargas y se me reunieron también otros patriotas , entre 
estos don Manuel de Olmedo administrador de rentas cesante á 
quien nombré pagador dé la columna. A don Mariano Vargas le 
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ndmbré secretario mió particular por la confianza que me ins- 
piraban sus buenos antecedentes como diputado de las segun- 
das cortes de 39. Salieron desde alli espresos para todos los' 
puntos déla campiña invitando á los patriotas á que se me reu- 
nieran; comisioné á mi primer ayudante Povedano para que se' 
trasladase a Málaga con la velocidad del rayo, e impetrase de 
aquella junta refuerzos de gente armada, pues recibí avisos re- 
petidos del celoso patriota don Pedro Ramón Balboa que el bri- 
gadier Calzada habia salido de Córdova para perseguirme: me 
trasladé á Lucena , cuyo ayuntamiento presidido dignamente por 
el marqués de Torreblanca recibió á la columna con el mayor 
entusiasmo: renovándose los avisos de la aproximación de Cal- 
zada pues desde Montilla se trasladaba á Aguilar, me vi preci- 
sado á tomar la montaña dirijiéndome á Benameji con el ob- 
jeto de que reunida la fuerza de Málaga, cuyo aviso tuve so- 
bre la marcha, podria tomar la iniciativa: se me reunieron va- 
rios patriotas entre ellos don Vicente Sánchez procedente de 
Gibraliar, don Antonio del Rio y don José Maria del Río y Te- 
jada que hicieron servicios posteriormente de importancia. Lle- 
gada la fuerza de Málaga verifiqué la marcha militarmente, y ocu- 
pé á Lucena y Aguilar el primer dia de cuya actitud y ocupación 
di parte por espreso á la junta de Madrid, que encomendé á 
don Marcos de Estela comandante de carabineros cesante , el 
cual desempeñó este servicio cumplidamente: al emprender la 
marcha para Montilla al siguiente dia, se me incorporaron el 
escuadrón de francos de Córdova, algunos milicianos de dicho 
pueblo de Lucena mandados por el capitán Yillarroel y los ofi- 
ciales de nacionales don Antonio Curado, don! Alonso Hurtado y 
don Joaquín Alvarez Sotomayor de coraceros de la guardia con 
BU partida, á quienes agregué al cuartel general. Llegado á Mon- 
tilla en el mismo dia con la columna se me reunieron todas 
las fuerzas de nacionales de infantería y caballería de aquella 
ciudad, alguna infantería del ejército y muchos patriotas de to- < 
das las partes de la campiña entre estos don Manuel Maria del 
Rio y don Francisco Moreno con un sargento y doce grana- 
deros de la guardia, que me sirvieron siempre de escolta com- 
portándose «on la honradez propia de un euerpo tan distin- 
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guido» Tuve la^ satisraccion de saber que la ciudad de Cdr* 
dova se había pronunciado en aquella noche debido al es- 
fuerzo heroico de los patriotas y milicia nacional, sin em«' 
bargo de haber sido desarmada pocos di as antes. £1 inten- 
dente de aquella provincia don Domingo López Castro , el co* 
mandante de escuadrón retirado don Manuel Hinisitosay el co- 
ronel don Francisco Diaz Morales, don Rafael Serrano, don Ju« 
lian Bustillos, don Carlos y don Antonio Ramirez Arellano, Cis- 
ñeros, Quintana, Rillo, Csrrasco, Vega, Ochoa, Garcia y otros 
patriotas cuyos nombres ignoro, se señalaron dirigiendo la 
operación, para lograr el pronunciamiento al que contribuyó 
sobremanera el teniente don Juan Antonio Casquero de migue* 
letes de Sevilla, que ocupaba el fuerte de laCarraola, y el cabo 
primero de cazadores de la guardia Leocadio Ramón que sé 
hallaba en dicha ciudad en la remonta. No habían mediado 
ocho dias desde mi pronunciamiento eu Aguilar, y al siguien- 
te de mi entrada en Córdova, se reunieron en gran parada mas 
de 3000 hombres de infantería , dos piezas de artillería de á 8 
y mas de 300 caballos entre los cuales sobresalía el escuadrón 
de la' milicia nacional de Bujalance. También se rae incorpora* 
roii en aquel dia el regimiento provincial de Sevilla que fué 
un modelo dediirciplina mientras permaneció ámís órdenes, tres 
compañías de Tiradores de francos mandadas por buenos oficia* 
les, con otras varias partidas, y considerable número de patriotas 
' que de diferentes puntos fueron á reunirse, entre los cuales 
don José Priego y don José Gutiérrez Pretel habían prestado 
servicios anteriormente y también don José Dorge y don Diego 
Sánchez, de Sevilla. 

No bastaba el pronunciamiento hecho, era preciso sacar to- 
do el'partidoque ecsigía la causa santa que defendíamos. La te- 
sorería se' hallaba sin fondos y las atenciones eran muchísimas* 
siendo la principal la formación de la milicia nacional, y la mo- 
irilizacion de cuerpos con objeto de constituir una fuerza para 
contrarrestar la invasión que podía hacer la corte de Valencia. 
Bnci^recí á la junta la importancia de exigir los medios de 
todos los enemigos del sistema constitucional en cualquiera de. 
nominación que fuese , partido que yo habia tomado desde el 
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pronunciamiento y del que, habia dado parte a la 'junta de Ma« 
dríd y que hubiera observado siempre hasta agotar todos sus 
recursos. De este modo se llenarían tantas atenciones , se re- 
pararían tantos males y no quedaría impune la traición, sir- 
viendo de ejemplo para lo sucesivo. La junta tomó en con- 
sideración mis observaciones y dispuso la movilización de uú 
batallón y un escuadrón , imponiendo desde luego al ex-in- 
tendente Hidalgo, vecino deLucena, la multa de 10,000 duros^ 
encargándome tomase á mí cuidado el realizarlo (véase el nú- 
mero 2.^.) A.1 efecto y otros ulteriores comisioné á mi primer 
.dyudante de campo don José María Povedano, poniendo á sus 
órdenes el batallón de la milicia nacional de Iznajar y.díspu- 
9e que el de Aguí lar mandado por don José Olivares, se tras* 
ladaae también á la Campiña para organizarse, aumentarse y 
proteger las operaciones de Povedano. 

Todo esto dispuesto me trasladé á Ecija con lá columna y 
allí ordené que desde luego se organizase la milicia nacional 
que había sido disuelta , y para armarla y equiparla, se exigie* 
ron varias cantidades á los desafectos llevando á efecto esta de* 
terminación con el mayor rigor. El alcalde 1.^ constitucional de 
aquella ciudad recaudó dichas cantidades (véase el número 3.^) 
y de acuerdo con los comandantes de nacionales se nombraron 
comisionados para hacer las compras de armamento y vestuario. 
Pensaba observar la misma conducta en toda la provincia de 
Andalucía y cuando me disponía á salir para Osuna, llega* 
ron á Ecija dos vocales de la junta de Sevilla quienes me maní* 
festaron en nombre de dicha junta me encargase de la capita- 
nía general. 

Contesté que no habia necesidad de un capitán general; qne yo 
mandaba una fuerza que el patriotismo de los pueblos habia 
oreado: con ella sostendría las juntas y ella serviría dé base 
para ser aumentada como las circunstancias lo exigiesen. Insis* 
tiendo dichos señores les contesté aceptaría, pues que de exis- 
tir capitán general se simplificarían los negocios de este modo; 
pero era indispensable que á mí me constase había hecho ya 
dimisión el señor general González Barcena que desempeñaba 
dicho deslino. Se retiraron a Sevilla los señores vocales coima* 
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dos de todos los honores que pude hacerles ;'en Erija se me presen* 
taron la milicia nacional de Marchena y varios patriotas de 
Fuentes, Osuna, Sevilla y otras partes entre ellos don Cristóbal 
Galindo, don Matias de las Morenas y don N. Briagas; el pri- 
mero fué destinado aí £• M. y los otros dos fueron comisionados 
particularmente. 

Recibí el oficio de la junta de Sevilla que va adjunto (nú- 
mero 4.^ que fue contestado con el que señala el núm* 5.^). El 
dia primero de octubre me trasladé á Sevilla recibiendo los plá- 
cemes y aplausos de los pueblos del tránsito con un entusiasmo 
puro, sincero, y verdadero. Mi entrada en Sevilla fue un triun- 
fo propiamente; fui á parar al edificio de san Pablo en donde 
la junta tenia sus sesiones: me entregue con confianza á ella 
porque me la inspiró muy grande su presidente con quien con- 
ferencié siempre. 

No separándose de mi la idea y el temor de la invasión de 
la corte de Valencia, solicité y obtuve de dicha junta las órde* 
pe^ para la movilización de un balallon y un escuadrón y que' 
se licenciasen los prisioneros de la Isla : y sin embargo de mi 
infatigabilidad , y de mi esmero en dar ejemplo de sumisión á 
su autoridad suprema como es público y notorio, creo poder 
asegurar no se tuvo de mí la confianza que merocia aquella 
conducta: los acontecimientos ocurridos á los dos dias de m^i 
llegada vinieron á patentizar esta triste verdad, que pondrá 
de manifiesto c;l documento marcado con el núm. 6.^. Su sim- 
pie lectura hace ver la existencia de una mano alevosa que 
guiada por la gente non sancta, preparaba nuestra desunión; 
paso preliminar a^l que debia seguirse mi ruina: pero la des* 
unión no existia, y fué indispensable egecutar una ridicula 
farsa que la hiciese aparecer pues ya se tenia dispuesto arran- 
carme de una capital que pocos dias antes me habiá recibido 
en triunfo: el documento núm. 7.^ satisface cumplidamente es- 
ta sospecha sin que sea posible espresar aqui el debate que sos- 
tuve con la junta de Sevilla inculcando yo siempre el princi- 
pio de nuestro pronunciamiento; y que en ningún concepto se 
me debia permitir trasladar á esta sin contradecirse escanda- 
losamente. Df^jo pues á la consideración de Y. E. graduar si yo 



kt tenido prudencia y si se puede hacer mayor sacrificio pre« 
'firiendo esta conducta á la de reaistir tan inconsiderada medi^ 
da, porque inconsiderada medida debe llamarse cuando se roe 
arrebataba de un pais en el que acababa de prestar servicios, 
tan importantes á mi patria como queda demostrado de la ma- 
nera mas incontestable y sin que se me pueda hacer un solo 
cargo. 

Ningún cargo, ninguno , porque los arrestos , separaciones 
de ios destinos, imposiciones, multas, ó traslación de residen- 
cia en los sugetos que sufrieron esta suerte, prescindiendo, si 
se quiere, de que yo podia hacerlo por conveniencia pública ó 
mia propia, no habiendo yo residido nunca en aquel pais en el 
que hice el pronunciamiento y fué teatro de mis operaciones, 
preciso, era atender los justos clamores de tanto patriota ofenr 
dido y maltratado, dejándome guiar por otra parte de muchos 
concejales y sugetos de arraigo para adquirir el conocimiento 
de las personas enemigas de la causa constitucional ; no podia 
yo dejar de acceder i las insinuaciones de los patriotas que 
me rodeaban armados: justo era, justísimo escarmentar los ene* 
migos que se conceptuaban tales ó por lo menos inutilizarlos 
para que no embarazasen la marcha de una empresa tan noble, 
como la de salvar el pais, y aun salvarles á ellos mismos tam-» 
}>ien, por desgracia. 

F^ingun cargo, ninguno, preciso es que vuelva á repetir, 
porque si para ias esacciones practicadas pudiera haberle, se* 
ria cuando no se hubiera dado la inversión propia y debida de 
lo' que se hubiese recaudado; pero en cuanto al modo ¿quién 
le podrá objetar? Siendo la necesidad tan imperiosa, era^ preci- 
so satisfacerla completamentei y aun con superabundancia, por- 
que conceptué yo, que mandaba en gefe y soberanamen-te, que 
asi convenía: lo que importaba era que para llevar á cabo tales 
disposiciones mias con cualquier carácter fuese por medio de 
I ¿rden natural , fijo é inalterable : asi es que para el sumi* 
stro de rapiones que hubiesen de hacer los pueblos dispuse 
4 endiese en este ramo un comisario de guerra esclusivamen* 
te, y nombré para desempeñar tal encargo una persona activa, 
inteligente y bonriida, á don Manuel Cáscales. Para recaudar los 
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fondos á (in de socórírer las tropal y demás gastos estra'ordiilaW 
rioS| fué nombrado un 'pagador con aquellaa cualidades dóiif 
Manuel de Olní^edo : y por lo que tocaba á las esaciones yerifi- 
elidas esclusivamente para habilitar y vestir á la milicia nacio- 
lialy á los alcaldes se cometió la recaudación de los fondos , y 
la inversión de ellos de acuerdo con los comandantes de la mi« 
Keia nacional como va ya probado; y en suma, y para evitar 
todo monopolio, desde que se me reunió fuerza armada jamas 
faltó esté sistema: decirse otra cosa, todo es una impostura, 
ana calumnia atroz por el estilo de la del presbítero don Fran- 
cisco de la Peña (véase el testimonio núm. 8.^) 

•Que mi conducta política la llevase estrictamente al cabo, 
pienso que éste es mi mayor mérito; ser consecuente á mi pa« 
labra y contribuir con mis esfuerzos al cumplimiento del pro« 
grama que habia anunciado tan solemnemente la junta de Madrid 
el cual fué recibido con general aceptación. Y si pudiera ne« 
cesitaryode mas alicientes que mis sentimientos propios, jamas 
desmentidos en mi vida pública, véase por el núm. 9.^ cuanto 
debian impulsarme á ello las cuatro palabras que me dirigía en* 
iré otras en 25 de setiembre último el presidente de la misma 
junta de Madrid que ahora forma parte de la regencia : véase 
núm. 10.^ lo que con fecha del 26 del mismo mes me decia la 
junta provisional de gobierno de Málaga al participarme el ho- 
nor que la liabiá merecido en proponerme al gobierno central 
para el grado inmediato de teniente general; y si como es na- 
tural, influencia deben tener en el ánimo de los hombres de 
bieo, las opiniones y sentimientos emitidos por los hombres 
que son el alma ó tipo de un cuerpo, de la naturaleza de las 
juntas en aquella gran crisis, véase por el núm. 1 1.^ lo que el 
•ecretario de dicha junta de Málaga don José de Calvez Cañe- 
ro me decia con fecha t7 de setiembre, cuyos deseos suyos veia 
yo satisfechos por las manifestaciones del señor Ferrer y déla 
citada junta. 

Por lo que toca á la disciplina militar apelo á los libros de 
4rden de los cuerpos que he mandado ahora y siempre; en 
ellos se verá inculcado este principal elemento que habiéndo- 
le sostenido con energia'me ha hecho sobresalid en el ejército 
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7 por lio mismo ha sobresalido el regimiento proviacial do Ovie^ 
4o que mandé 13 años. 

Siento I Sr. Escmo., haber sido, quizá, difuso en el relato 
y observaciones espuestas, y siento también que mi estilo no. 
tenga la corrección que se merece un escrito de esta clase : he 
creido no debia confiar á nadie su redacción para no disfrazar 
la verdad con adornos retóricos y con declamaciones vagas: 
lo que yo deseo principalmente es que la opinión se forme so- 
bre los sucesos de Andalucía en el setiembre último; ya que 
tuve la suerte de participar tanto de ellos, merezca yo á 
mis conciudadanos la aprobación, que espero, en el momento 
que este parte vea la lu^ pública; su contenido ofrecerá mil y 
mil observaciones que rectificarán la opinión sobre los sucesos 
de setiembre; es lo que yo deseo vehementemente porque en 
ello hago un servicio inmenso á mi patria. 

Voy á concluir , Escmo. Sr., pero un deber de eterna grati- 
tud no me permite dejar la pluma do la mano sin hacer á Y. £• 
una súplica á todas luces justa, si hoy no se consideran como 
criminales aquellos insignes patricios, aquellos ilustres patrio- 
tas que en setiembre prestaron grandes servicios á la causa de 
la libertad, Partiendo de este principio me atrevo á recomen^ 
dar á Y. E. con el mayor encarecimiento á todos los individuos 
que han contribuido y participado de aquellas fatigas, que aun* 
que de corta duraciop fueron muy penosas y de muchísimo 
riesgo, porque 91 la suerte no hubiese jsido favorable ¿cual hu- 
biese sido la de los comprometidos , en manos de los jovella- 
nistas, de los estrangeros y carlistas? ¿Cuál seria, Escmo. Sr»? 
Por listas separadas van espresados sus nombres y clasificados 
sus méritos y circunstancias. Espero que Y. E. se dignará apo- 
yar y esforzar e,8ta firopuesta á la regencia para que recaigan 
las gracias que espreso, y á que considero muy acreedores á 
.dichos individuos. Si los grandes crímenes en la sociedad me- 
recen ser castigados ejemplarmente, los estraordínarios serví* 
cios deben ser premiados sin el menor escrúpulo por el estímu* 
lo que ofrecen á las grandes acciones, asi como el horror á 
aquellos cuando el castigo es efectivo. 

Faltaria á la justicia y á los deberes de mi gratitud , como 
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lleto dicho, sino me estendiese algsnas lin< 
mendar muy particalarmente á V. E. rogándole se digne bacter- 
io á la regencia, el distinguido mérito contraido por los indi- 
▼iduos de la junta de Málaga y singularmente su digno presi- 
dente el brigadier don Miguel Dominguez y el secretario de di- 
dia jonta don José de Gálvez Cañero. Al euTÍo de todas las tro- 
pas á la campiña de Cdrdoya tan oportunamente, debe la Anda- 
Incia sn salvación : á este gran servicio tan bien desempeñado 
por dichas tropas y la milicia nacional de Málaga , que forma* 
ban la columna ausiliari le debe también por haber sido diri*; 
gidas por oficiales tan paljriotas y pundonorosos, mandados tan 
dignamente por el coronel don Lázaro Garcia del Real. Dios 
guarde á V. E. muchos años, Madrid. 
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NUMERO I.» 

Del ieafiediente , quje «e reopite at mipisterio d^^ lá guerra, foirmát 
do aoie.el señor juez don Benitp pilero, de. Cácere», se lómala, par-t 
te esencial. 

Interrogatorio, i.* . Las generales de U ley. 
a.^ - Si es cierno que estando ellos en Cádiz preparando los áoi— 
fto os dé acuerdo éoh Tos' patriotas de aquella islía; para qué en hu 
casó fuese secundado con acierto ;el iiiirpuUq ^tíe se recibiera; de la 
Corte, confaton principal mente con que el. general don Pedro Meo^ 
dez de Vigo, que se bailaba en la provincia, ^ra que se pusiera al 
frente cuando llegase el caso, y sucedió lo mismo en Jerezdela Fron* 
tera y algún otro pueblo en que estuviesen los declarantes con igual 
objeto. 

3.^ Si es verdad que estando en el referido punto de Jerez sa» 
pieron lo ocurrido en Madrid el i.^ de setiembre con cuyo motivo 
marcharon al Puerto de Santa Maria donde tuvieron noticias de que 
en Cádiz habia habido algún movimiento, por lo que se embarcaron 
en compañia de una comisión del ayuntamiento del Puerto llegan* 
do á dir.ha ciudad en época en que todo Cádiz habia quedado en la 
mayor tranquilidad y los ánimos sosegados: si se reunieron entonces 
varios patriotas con los declarantes para no dejar abandonados á sus 
hermanos de Madrid y si en esa reunión acordaron llamar al gene- 
ral que suscribe para que se pusiera al frente, empezando sin em- 
bargo el movimiento en la misma noche para no desperdiciar 
tan preciosos momentos. 

4.^ Digan si es cierto que comenzado el movimiento popular y 
llamado el general para que se pusiera al frente de él fué reprimi- 
do, por causas que no es del caso referir, a pesar del entusiasmo de 
la mayQr parte del pueblo gaditano siendo declarada la plaza en ca- 
tado de sitio, razou por la que tuvieron que salir huyendo losdecla-*-^ 
ránies y que impidió al que suscribe llegar á entrar en ella tenien- 
do por el contrario que sustraerse de las persecuciones del gefe mi-» 
litar de la provincia. 

5.^ ÍDeclaren si es verdad que en Sevilla, después de haber et«* 
crito á varios patriotas para que se reuniesen en Ecija como punto 
céntrico de las Andalucías, supieron que el que suscribe animado 
de la misma idea estaba en dicho punto en combinación con los li- 
berales para secundar el grito lanzado eo Madrid. 
6.^ Si se hallaron en Ecíja la noche ^el 10 de setiembre digan 



eo'*lo qué convíoíeron , lot proyectos del que suscribe |uira -veríBcinK 
•I pronu ocia miento á los dos días para lo que tenia redactada Jai 
proclama que había de dirigir á los milicianos nacionales que con- 
currieran á su llamamiento, y si es cierto que habiéndole ofrecido sus 
servicios personales para obrar á su lado los señores Nocedal, quiso 
mejor el general que Grma que continuaran su marcha acia Ma-^ 
drid con el objeto de ftedir prontos refuerzos para aquellas provin- 
cias, por el temor que agitaba aloque suscribe de que, noticiosa la 
corte de Valencia de lo acontecido en Cádiz se viniese á dicha isla 
con las fuerzas del ejército de que pudiese disponer haciendo de las. 
Andalucías un cam|>o de batalla donde pudiera haberse encendido' 
una nueva guerra civil entre la libertad y la tiranía. 
- 7«* Si con este motivo emprendieron so marcha al dia siguie»» 
le, adoptando las precauciones necesarias para no caer en manos del 
gefe militar de la provincia de Córdova ayudados |)or los patriotas 
de dicho pueblo, y si llegados á Madrid hicieron presente á la jun« 
ta de gobierno, los temores del que suscribe, que realizados hubie- 
ran podido tener muy fatales consecuenc^ias. 

8.^ Y por último si es público y notorio pública voz y fama&e.^ 
Pues asi es justicia que. pido juro &(*• y que evacuada la justi&-! 
cacion es presada que sea por V. S. se me entregue para el uso de 
mi derecho.sPedro Méndez de Vigo. 

Respuestas. A la primera dijo: que conoce de vista, trato y co- 
municación al Escmo. Sr* general don Pedro Méndez Vigo, que no 
es pápente, amigo intimo, bi enemigo del mismo y que no le com- 
prenden las generales de la ley que le han sido ésplicadas. 

A la segunda dijo: que convencido asi como sus amigos políticos 
de que la ley de ayuntamientos que sa acababa de sancionar era 
contraria á la constitución salió día esta corte el dia de ago»to.del 
año próximo. pasado acompañado de su hijo don Cándido, con di—, 
rcocion á las provincias día Andalucía ¿ ponerse de acuerdo con los 
pueblos ipara que siguiesen el impulso que se recibiría de Madrid < 
eo defensa de la ley fundamental hollada y escarnecida : que al lle- 
gar á Valdefieñas, pueblo de la piovincia de Gudad Real, se puso 
eo combinación con algunos liberales que le apuntaron ya la idea 
de que el general dou Pedro Méndez Vigo debiera ponerse al fren- 
te de* lae foerzas |iopuláres de Andalucía: que llegando á Córdova 
celebró irárias reuniones con los patriotas de aquella ciudad y prin* 
cípaies pideblos de la Campiña, que encontró en el mejor espiritil 
posible, y dispuestos á sacrificarte por la libertad de su país, y que 
aHi Banifestaron todos su deseo de que el referido general los di- 
rigiese llegado el caso, pues{teoian a^ipa confianza .en su valor, vir- 
tudes y. pairiotittitor que* notó deajHpea.en- Sevilla la misma diepo- 
aioiMí mui el pueblo y.varioa libérala» oesj^iáiaiiea i trató ».siepdo uui 



tolo opuestof al nombre del general algunos poeos que estaban en- 
tonces remisos y vacilantes, y que por desgracia han figurado des- 
pués del pronunciamiento y por último, que en Cádiz y otros pueblos 
de la provincia que recorrió como el Puerto de Santa Maria , Jerez 
y San Lucar, contaron siempre con el referido señor Meodez Vigo 
que estaba próximo y á quien habian de llamar en el momento 
que fuese necesaria su presencia, 

A la tercera dijo: que es cierto cuanto en la pregunta se contie- 
ne; que regresó inmediatamente desde Jerez á Cádiz en el momen- 
to que supo lo acaecido en Madrid el i.^ de setiembre, creyendo 
que según estaba convenido seria secundado el pronunciamiento de 
la capital del reino, que efectivamente babia habido la noche ante- 
rior algún movimiento de resullas de haberse adherido el ayunta^ 
miento al pronunciamiento de Madrid, pero queá pesar del entusiaa* 
mo del pueblo y de los esfuerzos de los buenos liberales, habiase todo 
sosegado: que á la llegada del dectarante, se reunieron con algunas 
personas de influjo en casa del alcalde a.^ constitucional don Sebastian 
Pinillos; entre los que recuerda á los señores don Tiburcio Campe, yi 
don Juan Revuelto y que acordaron todos que se llevase á efecto aque- 
lla noche el pronunciamiento |iara no perder los primeros y mas pre- 
ciosos instantes, deponiendo del mando militar y político al general 
Moreda, constituyéndose el ayuntamiento en gefe supremo de la pro- 
vincia, y llamando inmediatamente al general Méndez Vigo |>ftfa 
que se pusiera al frente de las fuerzas. 

A la cuarta dijo: que es verdad todo lo que en ella se dice; que 
se declaró- la ciudad en estada de sitio, que salieroná la madrugn- 
da el declarante y su hijo en un bote con dirección al Puerto de 
Santa María y |K>r esa misma razón no pudo tener efecto la entrada 
en Cádiz del general, por cuya suerte tuvo mucho cuidado el decla^ 
raote sin volver á>saber de él hasta que llegó i Sevilla. 

A laqninta dijo: que ten efecto ;én SevUU^ estando escondido, por 
que se le {lerseguia,- asi como antes desde San Luear^ trató de hacer 
que se reunieran todos los buenos liberales en Ecija, punto céntrico 
de las Andalucías y de informarse por menor de todos ios elementos 
con que se pudiera contar en dicha ciudad de Sevilla, los que^ y 
nombres de las personas que le sirvieron para ello no los revela por 
no eitar autorizado por ellos, peroqUe estándose ocupado de estos 
trabajos, supo que el general Méndez Vigo estaba ya en Ecija, por 
cuya razón salió el día 9 de setiembre y llegó á dicho punto en la 
noche del 10. 

A la sesta dijo que hallaron en Ecija al general que vieron Ja 
noche misma en que llegaron; que convinieron en que reunidos loa 
milicianos nacionales y demás personas át quienes se esperaba , se 
diese el grito Je libertad:: qtieviei:ootlat«comiinicamoqeft»reo¡biclaa 
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de Gib^altftr tnomeatos atit^ de la lle];ada del daclarioM J H*hi]H 
•o las que doa Vicenle Sánchez manifeslaba la urgenlLiinia ttecetlv 
dad de proniincíarae para contrarrestar los trabajos de los eoemígot 
de la libertad, en todo el litoral de¿de Cádiz eTValeocia: que vieron 
y leyeron la proclama que tenia ya escrita el general : que se |>en* 
aaba cómeozar á obrar á los dos dias, y sobre todo que habiéndole 
ofrecido sus servicios personales tanto el declarante como su hijo, 
oreyó el general que era mas ventajoso á la causa publica que con - 
tiaaasen su viage á Madrid para hacer presente ala junta de gobier- 
no la posibilidad de que la corte de Valencia se trasladase á Cádiz, 
avanzase con las fuerzas de en que tuviese confianza por las Andalu<* 
cías é intentase contrarrestar el movimiento nacional , comenzando 
una nueva lucha que desgarrase el seno de nuestra infeliz patria, y 
qae anegase en sangre nuestro ya desolado país: que tratase de im-r 
buir en estas ideas á las autoridades de Madrid, para que conven- 
cidas de la importancia de evitar estos le enviasen refuerzo, con que 
hacer frente en su caso á la irrupción que teniia. 

A la séptima dijo: que emprendieron en efecto su marcha á esta 
corte el declarante y su hijo al dia siguiente atravesando la ciudad 
de Córdova que estaba en estado de sitio y en donde no fueron pre— 
aos por la solicitud de dos patriotas cordoveses que salieron con ese 
objeto á Ecija en nombre de todos los demás amigos políticos suyos 
y con cuyo auxilio, y el del mayoral de la diligencia, pasaron sin que 
nadie lo supiese, acompañados de los dos correos de gabinete que 
llevaron la noticia del pronunciamiento á Sevilla y Cádiz hasta lle- 
gar á Andujar , donde se habia consecundado el pionunciamien'* 
to de esta corte como en toda la provincia de Jaén ; alli dijeron lo 

3ue el general Méndez Vigo estaba dispuesto i hacer; que al paso 
el declarante por Bailen habia tratado en combinación con el co- 
mandante de una partida que se hallaba alli y del alcalde c«»nstitu- 
cional, de prender al secretario del comandante general de Córdova 
qne trataba de a|)oderarse del regimiento provincial de Sevilla que 
marchaba á su pais, que al llegar á la Carolina encontró á dicho re- 
gimiento, conferenció con algunos desús individuos que estaban dis« 
puestos i pronunciarse en llegando á Sevilla y por ultimo que lie* 
gados á esta capital ¡misó el declarante un oficio á la junta de go- 
bienio poniendo en su conocimiento todo lo ocurrido, á que se le 
contestó con otro que conserva en su poder asi como la copia de 
aquel el cual comunicó al general don Pedro Méndez Vigo por me- 
dio de don Armeogol Sala, que estaba en combinación con ambos, 
y á cuyo celo, actividad y constancia debe mucho la |)atria : y cu- 
yos documeoloa está pronto á exhibir si se considera necesario |ior S. S. 
A la octava dijo que cuanto deja manifestado es público y noto- 
rio pública TOS y fama entjro las personas qtie tufieron conooimien- 
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M'4é*lb| ktelMM áqaese refiere esta declaración , y todo la rer^ 
Ad-'i'cirgo del juramento prestado en el que y está leída que le 
fué se afirmó ratificó y lo firma, S. S. lo rubrica, y yo él escribano 
doy fé.=Rubr¡cado.£=Jose Maria deNocedalf= Antemi,=;::PedroMaU 
partida. 

Declaración de don Cándido Manuel de Nocedal* En la \ilU 
de Madrid á 5 de enero de 1841 ante el mismo señor jilez de |ir¡— 
mera instancia compareció don Cándido Manuel de Nocedal , de es*" 
t« vecindad, soltero, abo^oONie 19 años de edad, que vive calle de 
illcalá nijm. 16 cuarto principal á quien S. S. por ante mi el escri-* 
baño recibió juramento que hizo según forma legal, bajo de él ofre-> 
ció decir verdad en lo qUe supiese y le fuese preguntado y siendo-' 
lo al tenor de las pregnutas que comprende el anterior escrito por 
•u orden a cada una respondió lo siguiente:- 

A la primera dijo; que conoce al Escmó. Sr. general don Pedro 
Méndez Vigo, que no es pariente, amigo, ni enemigo del misrooy quO 
DO le comprenden las generales de la ley, 

A la segunda dijo: que es cierto que siempre contaron en.Gidíz 
y demás pueblos de la provincia como Jerez, puerto de Santa María 
y San Lucar con el general Méndez Vigo, no solo ^1 declarante j 
au señor padre si que también todas los buenos liberalles que estaban 
dispuestos á sacudir el yugo de la tiranía que con ihílscara de liber-^ 
tad pesaba sobre las mismos: que iguales disposiciones' observó en 
Córdoba y Sevilla a su paso por las referidas ciudades y queaun eii 
Valdepeñas, pueblo de la Mancha en una reunión de pati iotas seles 
dijo ya que debiera ponerse el general nombrado al frente de las 
fuerzas populares. 

A la tercera dijo: que es verdad todo lo que contiene y que en 
efecto cuando á su regreso á Cádiz intentaron él que declara y su 
señor padre que se llevara á efecto el pronunciamiento y que fuese 
depuesto él general Moreda, hubo una reunión en casa de don Se- 
bastian Pinilios á que concuri ieron entre otros los señores don Ti- 
burcio Campe y don Juan Revuelto acordaron todos llamar como se 
hizo al general Méndez Vigo de quien se sabia estar dispuesto á sa* 
crificar&e por la libertad de tii patria. 

A la cuarta dijo: qoe efectivamente fué repríniidio el movimien- 
to popular y declarada la plaza en estado de sitio, por lo que aalie- 
t*on el que declara y su señor padre en íin bote con dilección al 
Puerto de Santa María; y por loque tam|)Oco pudo 'entrar en ella el 
■ general Méndez Vigo, por cuya suerte temieron nincbo sus amigos 
políticos, porque asi como álbs señares NocedA,* les persegnian las 
autoridades del gobierno pasado. W' - 

A la quinta dijol: que sabe ser cierto qhe su señoi^adre estando 
inSevilla de yaelia'^e Ctdiz; yaun antes desde San. Ii/itcar|-^etcri^ 
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á varios patriotas para qoéve rennierait en Eclja^ y 

pues que en dicho punto estaba el general marchan 

en la noche del lo, hallandaá^S. E. dispuesto á dar el gr '^ 

bertad. .... , ,. . .-^ 

A la sesta dijo: que es cierto cuanto contiene: que leyó la pro- 
clansa : que vio las qpQiuqic^ciones de Gibraltar en que don Vicen- 
te Sánchez encarecíala urgencia del pronunciamiento para contrar- 
restar los trabajos de los contrarios, en el )itOral del Mediterráneo, 
que recuerda se pensi^ba hacer el pronunciauííento á los dos. dias, 

?r muy particularmente se acuerda de los temores del general deque 
a corte de Valencia , transportándose á Cádiz tratase de hacer resis- 
tencia al gran movimiento nacional comenzado en Madrid, por lo que 
creyó ser. mas útil á la causa pública que continuaran su viage á la 
capital para pedir refuerzos con que poder resistir la irrupción que 
tan justamente se temia. 

A la séptima dijo: que emprendieron en efecto su marcha al día ' 
siguiente, que lograron atravesar á Cordova acompañados de los dos 
correos de gabin^^te que fueion portadores de la noticia del pronun- 
ciamiento de Madrid, merced á dos cordoveses que en nombre de sus 
demás amigos políticos salieron al efecto- á Ecija, y al mayoral de la 
diligencia que les detnvo muy poco tiempo para librarlos: que tra- 
taron de prender en Bailen, de acuerdo con el comandante de un a 
partida de. francos y el alcalde constitucional, al secretario del co- 
mandante general de Córdova^, que salía á apoderarse del regimien- 
to provincial de Sevilla que marchaba á su país, que comunicaron lo 
que el general intentaba hacer para que le ayudasen , á las perso- 
nas mas influyentes y- mas comprometidas de los pueblos del tránsi- 
to; y que llegados á- Madrid sabe- que su señor padre ofició ala jun- 
ta de gobierno piíl-iéndole- refuerzos j^ara las Andalucías y que se le 
contestó diciendo que-la junta ado{)taria las medidas que le parecie- 
sen oportunas. 

A la octava dijorque cuanto deji manifestado es público y no- 
torio» pública voz y fama entre las personas que tuvieron •anoci- 
miento de los hechos á que se refiere esta declaración, y todo la 
verdad bajo el juramento prestado en el que se afirma^ ratifica, y 
lo firma S. S. lo publica y yo el escr-ibano. doy fé=Eubricado.=: 
Cándido Manuel de Nocedal. = Ante mi Pedro Malpartida. 

De los papeles exhibidos consta haber oficiado á la junta de Ma- 
drid el don José Nocedal al día siguiente de sa llegada pidiendo los 
socorros de fuerzas al tieo^po mismo qtie daba conocimiento del es- 
tado violento y peligroso en que quedaban las Andalucías; del ser- 
vicio extraordinario que le habían prestado los patriotas de Cordo- 
va, y de los riesgos que corrió eo la marcha ; á que se le contestó 
por el señor presidente: que la junta había acordado se le dijese, se 
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Junta provisional de gobierno de Córdova»s=Escmo. Sr. Para He* 
Tara cabo nuestro glorioso pronunciamiento y ocurrir á las neco- 
sidades públicas mas urgentes, es indispensable reunir algunos' fon* 
dos, de que carece esta junta como también la tesorería de provincia 
que se halla enteramente exausta. En cuya virtud ba acordado sé 
exija á don Rafael García Hidalgo intendente que fue de esta pro-^ 
vincia, y avecindado en la ciudad de Lucena, la cantidad de doscien- 
tos mil reales» y que ú en el acto no los aprontase se le ocupeu to- 
das sus propiedades. . . . ,i 

Para que tenga efecto esta determinación y espera la junta 'qti« 
y. E. se sirva tomará su cargo la ejecución adoptando para ello 
cuantas estime convenientes y le sugiera su acendrado celo páirióti- 
co.=Dio8 guarde á V. E. muchos años. Córdbva 22 de setiembre d« 
i84o.=El presidente: Domingo López de Castro.=CarIo8 Ruiz Are- 
llano, vocal 8ecretario.=Escmo. señor general en gefe de la columna 
móvil constitucional. 

NÚMERO 3.^ 

' . ' •■■'■■. 

Noticia de las^ cantidades recaudadas, por órde» del .'Escmo. se- 
ñor comandante general de las fuerzas móviles y de las que fallaa 
por recaudar. 

Rs. voé I 

Señor conde de Luque. ^..^•.•••••.•....•••^ !Sio,ooa , 

Don José Espinosa Baena.. •^.^••^•••••.••* 20,000 

El pagador de la columna» • .•••••• 6,000 

Don Manuel Cabrera 4»<300 

Por condena ó liiultá á don Juan Armesto. • • • * 90^000 
Por el valor de la música del vizconde de Benoa- 
jan 9 si^un inserto de un oficio del E* S..coaÍHa«. . . i . 
dante general que me hace el comandante de 
las armas* • • • ^ 5,ooo 

145,000 
Por resto de la multa de Armesto que deberá ,;¡;. 

entregar eu el término de 20 días* ••«..••• «. 70/>oo. 

'I ■ \ 
2i5,oao 
Antonio Lozano^ •— — 
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NÚMERO 4*í^ 

Janta directiva de gobierno de la provincia de Sev¡lIa.=rEiciiio. Sr. 
Habiendo manifestado á esta junta con fecba 27 del corrieote.el 
Eterno. Sr. don Garios González de la Barcena no poder cootiáuar 
por tu edad y los trabajos que son consiguientes en el estado actual 
oe laa oo^s públicas con el mando de la capitanía general de Anda-* 
lucia para el que fué provisionalmente nombrado en la noche del 
glorioso alzamiento ; ha tomado en consideración tan justos motivos 
y se ha servido admitir la dimisión que dicho señor general hace; y 
■preciando' en so verdadero valor el acrisolado patriotismo y virtn^^ 
des que á V. E* distinguen ha tenido á bien nombrarle para quecoo 
la mas posible urgencia se persone á tomar el mando de la mismyi 
capítaaia general que la junta confía al españolismo de V. E. contin 
noando entre tanto desempeñándola basta la llegada de V. E. el di-* 
cho Escmo. Sr. don Garlos González de Barcena. Lo digo á V. E. con 
la mas cordial satisfacción por mi parte y á nombre de esta junta 
directiva para su conocimiento. =: Dios guarde á Y. E. muchos años; 
Sevilla 29 de setiembre de i84o.=EI presidente Manuel Bajo y So- 
logaren. = Escmo. Sr. don -Pedro Meodiez de Vigo. 

NÚMERO 5.0 

Comandancia general de las fuerzas móviles constitucionales de 
las Andalucias.=Escmo. Sr.=:En este momento que son las once del 
dia recibo el oficio de esa junta directiva con la prevención de perso- 
Darme lo mas pronto posible para tomar el mando de la capitanía 

faenera! de Andalucía vacante por dimisión del Escmo, Sr. don Gar- 
08 González de Barcena. Al ver que esa junta directiva me manifies- 
ta en los términos mas lisongeros y honoríficos su confianza en mi 
españolismo, quedan satisfechos mis mas puros deseos y me lleno 
de complacencia al considerar que las funciones puestas á mi cargo 
por el nombramiento que la junta se ha dignado hacer en mi perso- 
na, me coloca en relaciones tan estrechas con una corporación á le 
que corresponde la calificación de española en tan alto grado, pues 
basta este título para asegurar á la naciou que marcharemos todos 
con aquella unión , buena fé y energía que ee necesitan |Hira conso- 
lidar el resultado de nuestro glorioso pronunciamiento. Solo me 
resta informar á la junta que conforme á sus deseos emprenderé ma- 
ñana mi marcha para esa capital á la qoe pienso llegar el dia 8Í<^ 
guíente 2 de octubre. Dios guarde á V. E. muchos años. Ecija 3o de 
eetiembre de i84o.r=rE8cmo. Sr.=Pedro Méndez de Viga.=Escmo. Sr. 
presidente de la 'junta directiva de gobierno de le piovincia 4le 
Sevilla. 
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t 'JuDta directiva de la prtívinciftide.SQvillá.sEscmo^ Sc;í=sLIegaii: 
repetidos avisds á esta junta de que se iotenta turbar la tranquili-v- 
dad pública de esta capital temando ocasión de unaserenata'qué S6 
piensa' dar, á Y. E. á ias diez de esta noche , y que se hacen corred 
Toces y se agitan los ánimos contra la autoridad de la misma junta 
directiva, para hacer cesar en sus funciones á las personas que. la 
componen. En consecuencia de estos avisos que tienen un caráciec 
de mucha probabilidad:, ha tenido á bien acordar, se. diga á Y. £i| 

3ue sin pérdida. de tíem|>o. se adopten las medidas de precaución .y 
e seguridad que están en las facultades de Y. E. para i'eprimirel 
desorden » sin perjuicio de otras que ha creido deber tomarse enea- 
minadaa al mismo fio.=sDios guarde á Y. E. muchos años. Sevilla 4 
de octubre de i84o. 3= £1 presidente Man.uel Bajo y Suloguren.. =3 
Escmo. Sr« capitán general da esta pr.oyincia. 

: : . í . :■.■:.. ■ 

Escmo. Sr.=Ahora que síonlas diez de; la noche. recibo .el ofipio 
de Y. E. por el que me previene, que con motivo de una serenata 
que se piensa dar delante de mi casa b9b¡tacion , en esta noche, se 
hacen correr voces v se escitan los ánimos contra la autoridad de 
caía junta: y siendo el priiOier deber mió coqtener y resistir.' ei'^mas 
pequeño desorden en perjuicio de la tranquilidad pública, del .deoo^ 
ro de Y. E. y del mia propio; be .lomado las disposicionea conven 
nientes para lograr dicho objeto. . " 

Para dar á Y. E. pruebas nada equívocas de mi resolución , es- 
pero que Y. E. dispondrá inmediatamente que la junta se reúna en 
el looal acostumbrado á donde me traslado yo en este momento por 
creerlo conveniente así.=Dios guarde á Y. £« n^uchos años. Sevilla 4 
de octubre de i84o.=Escmo. Sr.=Pedro Méndez de YígOi,?=Escrao. 
Sr. presidente y vocales de la junta directiva de gobierno de esta 
provincia. 

Capitanía general de AndaIuc{a»=;Escmo» Sr. Aunque los sínto- 
mas alarmantes de un movimiento dirigido á alterarla tranquilidad 
pública en la noche de ayer, no llegaron á tomar ua carácter d^ 
gravedad, han sido sin embargo bastantes para fundar unaájmipft- 
i*ecer muy fundada presunción que en esta ciudad existe un foco de 
desórdenes colocado tal vez en el círculo de muy pocos individuos 
interesados en ajar el decoro de las autoridades públicas é introdu- 
cir la confusión y la desconQanza entre ellas» Creo haber dado á Y* E. 
en esta ocasión pruebas ternainaates de mi firme resolución de r^iftr 



tir semejantes teniatiTas y eonsertar el ¿<^den ;jf; jlc tri 
la que no puede subsistir una sociedad bien ordenada, i 
bien y tnuy particularmente }a mutua artaioniaen la coai 
char con esa junta en la dirección de los negocios por la parta qi 
4 mi me toca* Por lo mismo, espero noierecer de la jubia que pOr la 
tnva áe ocupará eficazmente eo descubrir el orfgen<de tan gra^ve mal 
aYeriguando los promovedores de disturbios y los medios de ;qoe se 
▼al«B, contando repito, con mi enérgica cooperación para destruir 
de una vez el foco de intrjgas y manejos reprobados, cuyo resulta- 
do seria desacreditarnos á todos.=Dios guarde á Y. E. muchos años* 
Sevilla 5 de octubre de i84o.=:sEscmo. Sr.=Pedro Méndez de Vigo.= 
Escmo. Sr. presidente de la junta! directiva de gobiecno de la pro- 
iríncia de Sevilla. 

Junta directiva de gobierno de la provincia de Sevilla. 

Escmo. Sr: La junta directiva ha visto con mucha satisfacción las 
dos comunicaciones de V. E. de 4 y 5 del corriente, manifestando 
en la primera la firme decisión en que V* E. estaba de reprimir con 
mano fuerte todo desorden que tuviese .tendencia á turbar la tran- 
quilidad pública y el decoro y respeto debido por tantos títulos á la 
autoridad de esta junta, cuyos objetos parecieron verse amenazados 
por algunos de los que dispusieran ó lomaran parte en la serenata 
de aquella noche delante de la casa de V. E.; y en la segunda, po- 
niendo la mano en la llaga y mirando en su verdadero punto de vis- 
la los síntomas alarmantes de aquel movimiento, aplicaba V. E. con 
la franqueza de su carácter el único remedio capaz de curar el mal, 
€X>incidiendo perfectamente con la opinión y deseos de esta juntiu 
Sensible es conocer que, como V. E* dice, existe un foco de desórdenes 
colocado, tal vez, en el círculo de muy pocos individuos interesados 
en ajar el decoro délas autoridades públicas, é introducir la confu- 
sión y la desconfianza entre ellas. La junta directiva por su parte no 
perderá de vista á los que parecen ser agentes de tan inicua trama, 
con tanta mas seguridad y confianza , viendo en Y. E. la firme reso« 
lucion de contribuir por la suya á conseguir el mismo fin. 

Con este propósito común de la junta y de Y. E. se afirmará de 
on modo sólido y estable la concordia que la confianza inspira y tan 
necesaria es en los que mandan para procurar el bien general, por 
cuya coQsecuciou Y. E. tanto se ha desveladd.ssDios guarde á Y. S* 
muchos años. Sevilla y de octubre de i84o.=EI vice-presidente Juan 
Govantes Yizarron.sEscmOt seoor don Pedro Méndez de Yígo , ci^- 
pitan general de Sevilla» 
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« 

Comandancia general de los ejércitos reanidos.tsSecretaria • de 
eampaña.s=E8Cino. señor.^Loegd que reciba V.E. este oficio^ ' ee 
pondrá en marcha para esta capital á recibir órdenes. Dios guarde 
á V. E. muchos años Madrid 3 de octubre de i'84o.=El duque 4de- la 
yictoria.==Escmo. señor don Pedro Méndez de Vigo. 

1 

Escmo. Sr. Me veo en la imprescindible necesidad de manifestar 
á ¥.& en contestación á su oficio del 3 det oorptfeute, que Ja responi- 
sabilidad que pesa sobre mino me permite abandonar el punto que 
ocupo en este pais. Esta responsabilidad me la impone la misma 
fuerza, por la cual he sido impelido en mis operaciones y que no es 
otra que la voluntad nacional en cuanto se patentizó en este territo- 
rio. Ella me ha llevado como poruña corriente natural al punto en 
donde ahora me bailo, ella comprime, medíante mi presencia , los 
elementos poderosos de disensiones :y reacciones úe que está- miaado 
este suelo^ ella me pedirá cuenta déla misión que me ba encargado, 
y á la que no quisiera yo por oinguua^consideracion del' mundo, se 
digese que he renunciado con ligereza* Incurriria yo en. esta tacha 
8Í dejase al pais en una repentina orfandad y á losdifereotes gobier- 
nos que se han establecido en él sin la garantía común de su accioa 
aegura y uniforme. Circunstancias son estas, que es imposible esjili- 
car en un reducido oficio con todas las aclaraciones que V. E. po- 
dría estimar indispensables. El portador de este, pliego, hombre.de 
toda mi confianza, insigne patriota y testigo activo de los aconteci« 
mientes de Andalucía, está autorizado por mi y dotado de los cono- 
cimientos necesarios para dárselos á V. E. cumplidamente. 

Para corroborar en cierto modo mi asercioDv sobreseí origen de 
.mi posición actual, me parece conducente poner en- conocimiento de 
-y. E. el contenido del oficio ■ de la junto de Sevilla relativo á mi 
nombramiento para el mando de esta capitanía general y de mi ófi-» 
ció de contestación, cuyas copias se hallan adjuntas. Dios guarde á 
Y. E. muchos años Sevilla y octubre 7 de i84o.=Escmo. señor.=Pe-* 
dro Méndez de Vigo^^Escmo.. señor duque de ; la Yicioria. Véanae 
los documentos núm. 4*^ j 5.^ • . ' 

* ^ Escmó. Sr. Con esta contestación «e convencerá la junta que al 
paso que se guarda la debida deferencia con el ilustre gefe de quien 
dimana la orden, be reservado á la junta el derecho de examinar 
bajo que título se ha espedido y á mí el de cubrir mi responsabili- 
dad con respecto á la independencia de la junta que es correlativa á 



BU carábiefr origíoal deella^ como al propann ■/dopUdo/Mr .fq^m 
las juntaa y ei> cuya guarda debo cor responder digoaúievto a. 1a 'COII^ 
fiauza que la juuta maDifestó tener en mi españolismo, OMiando m^ 
nombró para e( cargo de capitán generaL 

Advertiré a la junta. que á la f(9cba que espidió el Escmo. seBor 
duque de la, Victoria su orden no podia estar bien informado del es- 
tado del paisy y de mi nombramiento y^demas relaciones amistosas 
con la» juntas de Andalucía. La^ esplicaciones del comisionado para 
entregarle mi contestación remediará este inconveniente. 

Igual comunicación hago á las otras juntas de este distrito que 
me ban reconocido como capitán general, como también á las demás 
juntas de Anc(álucía, en razón á la comunidad de nuestro origen e 
interés político y dé los ausilios queme han franqueada para sóste-^ 
Der mi carácter de comandante general de las fuerzas movibles de 
las Anda!ucías.=:Dios guarde á V. E. muchos años Sevilla 1 1 de 
octubre de i84o.=Excmo. Sr,=Pedro Méndez de Vigo.=Escmo. se- 
ñor presidente de la junta directiva de gobierno de la provincia de 
Sevilla* . 

Escmo. Sr.= Recibido el oficio de V. E. en que da conocimiento^ 
á esta junta de la comunicación que con fecha 3 del presente le ha 
hecho el Escmo. Sr. duque de la Victoria, ha acordado decir á V, E. 
que son muy de atender en el estado actual de la opinión pública 
las consideraciones que se deben al Escmo. Srr duque de la Victoria, 
robustecida y apoyada por Us juntas y los pueblos en virtud de muy 
jujBtos y bien merecidos títulos que aplaude y reconoce esta junta. Y 
por lo mismo- es de sentir que V. E. á quien no se ocultará la justi- 
cia de estos miramientos, pase personalmente á recibir órdenes de 
dicho Escmo. Sr. 

Al convenir la junta en esta necesidad, no ha podido prescindir 
de que tiene á V. E. confiad» el mando de este distrito militar que 
tan dignamente ha desempeñado, y para conciliar uno y otro estre- 
mo cree de su deber manifestar á V. E. que ee le reserva su calidad 
decapitan general de Andalucía nombrado en prueba délo satisfecha 
que está esta junta de sus servicios. 

En su consecuencia ordena esta junta qne V. E. entregue el 
mando al señor brigadier segundo cabo con toda la brevedad posible 
que necesita el servicio público en esia parte. Dios guarde á V. E. 
muchos, años Sevilla ii de octubre de 1840. = Escmo. Sr. Él vice- 

{residente Juan de Dios Gobaotes Vizarron.ssEscmo. Sr. don Pedro 
Icndez de Vigo capitán general de Andalucía. 

Escmo. Sr. En vista del oficio de Y. E.do esta tarde 7 no tcDien* 



. iÉtrótr^ ITeíAo m '¿¿T^i^n público , me dispongo desde luego á 

. fiávoh» á Mádírid' á recibir órdenes del Escmo. Sr. daque de la Vio- 

tíÍín¿.'Me felicitó de haber desempeñado el cargo de capitán general 

de Andalucía á satisfacción de Y. £. y agradeciendo la consideración 

J'ae merezco á esa junta al reservarme el carácter de tal, daré inme- 
iatamente las disposiciones necesarias para que el .segundo cabo se 
eutregue del mando de esta capitanía general.==: Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Sevilla 1 1 de octubre de i d4o'.=r Escmo. ' Sr. =: Pedro 
Méndez de Yigo.=Escmo. Sr. presidiente de la junta directiva de Se-^ 
Tilla. 

, Cotéjense las J^echas de las comunicaciones siguientes con la del 
oficio del Escmo. Si\ comandante general de los ejércitos reunid 
dos 9 llamándome a Madrid d recibir órdenes , al tiempo, mismo que 
las juntas me felicitan por mi nombramiento de capitán general 
de Andalucia hecho por la de Sevilla jr aprobado por las demás. 

Junta provisional de gobierno de la provincia de Cadiz.=Secc¡oa 
de guerra.=Escmo. Sr.=:Esta junta se ha enterado con la mayor 8a« 
tisfaccion del atento oGcio de Y. E. de 3 del corriente por el que se 
sirve transcribirle el que le dirigió la juuta gubernativa de ésa pro- 
vincia nombrándole capitán general de Andalucia y la cívica contes- 
tación de Y. E. admitiendo este cargo como buen español y celoso 
patriota. 

La junta se lisonjea con tan acertada elección, y ^pera de ella 
la consolidación del glorioso alzamiento qué ha de asegurar para lo 
futuro la libertad del heroico pueblo español. Y. E. reciba este testt- 
mbnio de aprecio y consideración que le tributa utta corporación 
identificada en sentimientos del mas puro patriotismo. Dios guarde' 
á Y. E. muchos años. Cádiz 6 de octubre de i84o.=Jos¿ Maria de Ya- 
dillo.=Escmo. Sr. don Pedro Méndez de Yigo. 

Junta directiva de gobierno de la provincia de Huelva.=:EseifiOtf 
8eñof.=Su mámente satisfactoria ha sido á esta junta directiva iaeléc^ 
cion que en Y. E. ha hecho la de esa capital para qué se encargue 
de la capitania general de Andalucía. La junta que tengo el honor 
dé presidir ha determinado se manifieste asi á Y. E. en contestación 
4 su grato oQcio de tres del que rige, en que se ha servido partici- 
parle su acertado nombramiento.=Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Huelva 5' de octubre de i84o.=:EI presidente José Bermudez y 
Muñoz.=Escmo; Sr. don Pedro Méndez de Yigo. • 

Junta provisional de gobierno de Cor do va. = Escmo. Sr«=Por la 
comunicación de Y. E. de ante ayer se ha enterado con satisfacción 
esta junta de que la de Sevilla , haciendo justicia al distinguido mé<- 



rito y relevantes circunstancias de qoe V. E. seltaMil 
nombrado capitán general de Andalucía, y en su consec 
resuelto asegurarle, como en su nombre lo ejecuto, que le ba siaad« 
la mayor complacencia este nuevo honor que recae sobre V. E. á 
quien por ello ofrece la mas sincera y cordial enhorabuena. Dios 
guarde á V. E. mjicbos anos. Córdova 5 de octubre de i84o*;=:Pre» 
sídente Pedro Alcalá Zamora. = Escma Sr. don Pedro Méndez de 
Vigo. 

Junta directiva de gobierno de la provincia de Huel va.=E&c u Se* 
s=Por el oficio de V. E» fecha la del actal y copias de lasco in^ 
cactones qoe le acompañan » se ha enterado esta junta de las caí 
que le han impelido á emprender su marcha para Madrid: esta ji 
ta no puede menos de manifestarle que se complacerá siempre í 
darle muestras de gratitud » confianza y respeto , deseando verle res- 
tituído al mando militar de Andalucía que tan dignamente ha de- 
sem|ieñado con su acreditado patriotismo y honradez española.=D¡ot 
guarde á V. E. muchos años. Huel va i6de octubre de i84o.=xEl pre» 
si den te José Bermudez Muñoz.=:Escmo. Sr. don Pedro Méndez de 

V-go. 

NÚMERO 8.0 

Don Antonio Lozano, alcalde primero constitucional de esta cia* 
dad &c.=Ortifico: que en el libro donde se sientan los juicios de 
conciliación al folio cincuenta y siete vuelto se halla el que á la le-* 
Ira dice asi: 

Juicio. En la ciudad de Ecija á doce de noviembre de mil ocho^^ 
cientos cuarenta, ante mí el alcalde primero constitucional pareció* 
ron á celebrar juicio de conciliación el señor don Sebastian Guerrea 
ro Estrella como representante del Escmo. Sr. mariscal de cam|)o 
don Pedro Méndez de Vigo y el señor don Francisco de la Peña 

Eresbítero, vecino de esta ciudad, acompañados de sus respectivos 
ombres buenos: el señor de Estrella dijo que en virtud del poder 
que exhibe en este acto dado en la villa y corte de Madrid á seis del 
corriente por ante el escribano Jacinto Gaona y Loeches y represen- 
tando la |>ersona del Escmo. Sr. demandó al de la Peña para qoe 
publicamente manifieste ser enteramente falsa la noticia dada á su 
principal el Escmo. Sr. don Antonio Heredía, hijo político del se-* 
ñor de Caitril á la que hace referencia el comunicado inserto en loa 
Ecos del Comercio del penúltimo correo, suscrito por el coman- 
dante de la milicia nacional de esta ciudad don Pedro Aguilar y Pon* 
ce, con coya noticia ha sido calumniada atrozmente la vida piibli-* 
ea del señor don Pedro Méndez de Vigo, ó esprese la falsedad de 
ella , siendo en el primer caso esteosiva la (leticioa á qoe h apliquen 
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áqaese refiere esta declaración , y todo la Yer^^ 
cürgo del juramento prestado en el que y está leida que lo 
fué se afirmó ratifico y lo firma, S. S. lo rubrica, y yo él escribano 
doy fé.=Rubricado.:=:Jo8e María deNocedal»= Ante mi.=:Pedro Mal- 
partida. 

Declaración de don Cándido Manuel de NocedaL En la \ílU 
de Madrid á 5 de enero de 1841 ante el mismo señor jtíez de |ir¡-> 
mera instancia compareció don Cándido Manuel de Nocedal , de e%^ 
t« vecindad , soltero, abo^dit^e 19 años de edad, que vive calle de 
Alcalá núm. 16 cuarto princ¡|>al á quien S. S. por ante mi el escri<* 
baño recibió juramento que hizo según forma legal, bajo de él ofre-» 
ció decir verdad en lo qUe supiese y le fuese preguntado y siéndo- 
lo al tenor de las pregnutas que comprende el anterior escrito por 
•u orden á cada una respondió lo siguiente:* 

A la primera dijo: que conoce al Escmó. Sr. general don Pedro 
Méndez Vigo, que no es pariente, amigo, ni enemigo del misrooy quO 
no le comprenden las generales de la ley. 

A la segunda dijo: que es cierto que siempre contaron en. Cádiz 
y demás pueblos de la provincia como Jerez, puerto de Santa María 
y San Lacar con él general Méndez Vigo, no solo ^1 declarante j 
•u señor padre si que también todas los buenosliberilesque estaban 
dispuestos á sacudir el yogo de la tiranía que con rnilscara de lilier-^ 
tad pesaba sobre las niismos: que iguales disposiciones' observó en 
Córdoba y Sevilla á su paso por las referidas ciudades y queaun eii 
Valdepeñas, pueblo de la Mancha en una reunión de pati iotas seles 
dijo ya que debiera ponerse el general' nombrado al frente de las 
fuerzas populares* 

A la tercera dijo: que es verdad todo lo que contiene y que en 
efecto cuando á so regreso á Cádiz intentaron el que declara y su 
señor |)adre que se llevara á efecto el pronunciamiento y que fuese 
depuesto él general Moreda, hubo una reunión en casa de don Se- 
bastian Pinillos á qtie concuriieron entre otros los señores don Ti- 
burcio Campe y don Juan Revuelto acordaron todos llamar como se 
bizo al general Méndez Vigo de quien se sabia estar dispuesto á sa- 
crificarse por la libertad de til patria. 

A la óUárta dijo: qoe efectivamente fué reprimidKo el movimien- 
to popular y declarada la plaza én estado de sitio, por lo que salie- 
ron el que declara y su Señor padre én íin bote con dilección al 
Puerto de Santa María, y por loque tÍBim|K>co pudo^entrar en ella el 
general Méndez Vigo, por cuya suerte temieron mncbo sus amigos 
políticos, porqtfe asi como áíós señares NocedA, les Mrsegoian las 
autoridades del gobierno pasado. f 

A lá quinta dijo!: que sabe ser cierto qhe su señoij^adre estando 
Sevilla de vnehá^e Gfdiz; y«aun antes át^t San. ATucar^-etcribió 



9na las penas en que pbr derecho ha incurrido iú-- 
i ordenación en costas hasta conseguir un completo desagra- 

cio. Eil demandado contestó que ni el.Escmo. Sr. don Pedro Méndez 
Vigo ni otra persona por su orden, le ha exigido los tres mil reales 
de que se habla en el referido comunicado: que si en haberlo a&r« 
mado asi al señor don Antonio Heredía en carta privada ha recibi- 
do el que demanda alguna ofensa se dá por este acto la mas entera 
satisfacción, pues que lejos de haber sido su ánimo agraviar su re- 
putación ui desacreditar el pronunciamiento á que con tanto esme* 
ra contribuyó &• E., tuvo este hecho tendencia á fines particulares 
deLqueespone con su principal siempre con la cualidad de qué á 
' este no hubifera de carjgarse en cuenta dicha suma según lo pre«r 
vicio en una -carta , cuya contestación mostró y prueba en . ella la 
realidad de esté aserto: por lo tanto el que responde pide al juzga- 
<lo que de este modo se estinien satisfechos los deseos del actor* Los 
hombres buenos que lo fueron por la parte actora don Juan Pérez 
Patdo y por el demandado don Ramón Moreno expusieron su dicta- 
men y yo el alcalde me reservé en el término de la ley ñjar provi- 
dencias dando por suspenso este acto que firmarán los concurrentes* 
Antonio Lozano.=Juan J. Perez.r=:Sebastian Estrella.=:Ramon.Mo- 
reno.=Francisco dé la Peñ*. 

Providencia. En la ciudad de Ecija á quince de noviembre de 
mil ochocientos cuarenta: en vista de lo que resulta de la entrevista 
tenida entre el señor don Sebastian Estrella representante del esccr 
lentísimo señor mariscal dé campo don Pedro Méndez Vigo y el 
presbítero don Francisco de la Peña, teniendo presente la conformi- 
dad ó reconocimiento de la carta qué este señor dirigió á su prin-r 
cipal y oido el dictamen de letrado, yo el alcalde primero constit.Up* 
cional condeno al presbítero don Francisco de la Pena á que se des- 
diga públicamente de la injuria con que ha calumniado á dicho 
Escmo. Sr. por medio de carta privada, cuyo contenido.se ha hecho 
notorio, y en las costas causadas por el presente juicio apercibido de 
ser castigado con mayor rigor caso de reincidencia. Cuya providea* 
cia hecha saber á las partea en presencia úq sus hombres buenos fué 
consentida por el demandado y no por el detnandante que todos fir- 
marán.=Antoh¡6 :Lozano.=:Juan J. Perez.=S. Estrella.=:=FranciscD 
de la Peña«=3Rainon Moreno y Campos.:=^Es copia conforme con su 
original á que me refiero y queda en el libro y folios citados y doy 
el presente á petición de la parte actora en Ecija á diez y seis denor 
viembre de mil ochocientos cuarenta.ssAnlooio Lozano. . 

Comprobación, Damos fé: que el señor don 'Antonio-Lozano de 
quien aparece autorizado el anterior certificado, es alcalde primero 
constitucional de esta ciudad según se titula, y como tal seencuen* 
Ira en el ejercicio de las funciones de su autoridad. Y para que cons^ 
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NUMERO I.» 

r ' 

• : . ' . ■ . ... * 

Del espediente, que «e remite al mipisterio de k guerra, forman 
do aoieel señor juez doii Benitp pilero .d^.Cácereft, se toma, la. par-« 
te esencial. 

Interrogatorio. . i.* . Las generales de la ley. 
' a.^ Si es cierto que estando ellos en Cádiz preparando los án¡— 
ftios de acuerdo éon Tos' patriotas de aquella isla; para qué en sa 
casó fuese secundado con acierto ;el impulsq q«i^ se^rectbiera, de la 
Corte, contaron prinQÍ|)aluiente con que el.genet*al don Pedro Meo* 
dez de Vigo, que se hallaba en la proYÍncia, -para que se pusiera al 
frente cuando llegase el caso, y sucedió lo mismo en Jerez de la Fron- 
tera y algún otro pueblo en que estuviesen los declarantes con igual 
objeto. 

3.^ Si es verdad que estando en el referido punto de Jerez su- 
pieron lo ocurrido en Madrid el i.^ de setiembre con cuyo motivo 
marcharon al Puerto de Santa Maria donde tuvieron noticias de que 
en Cádiz habia habido algún movimiento, por lo que se embarcaron 
en compañía de una comisión del ayuntamiento del Puerto llegan- 
do á dicha ciudad en época en que todo Cádiz habia quedado en la 
mayor tranquilidad y los ánimos sosegados: si se reunieron entonces 
varios patriotas con los declarantes para no dejar abandonados á sus 
hermanos de Madrid y si en esa reunión acordaron llamar al gene- 
ral que suscribe para que se pusiera al frente, empezando sin em- 
bargo el movimiento en la misma noche para no desperdiciar 
tan preciosos momentos. 

4.^ Digan si es cierto que comenzado el movimiento popular y 
llamado el general para que se pusiera al frente de él fué reprimí- 
do, por causas que no es del caso referir, apesar del entusiasmo de 
la mayqr parte del pueblo gaditano siendo declarada la plaza en es- 
tado de sitio, razou por la que tuvieron que salir huyendo losdecla**-^ 
rántes y que impidió al que suscribe llegar á entrar en ella tenieo- 
do por el contrario que sustraerse de las persecuciones del gefe m¡« 
litar de la provincia. 

5.^ Üeclareo si es verdad que en Sevilla, después de haber t§^ 
crito á varios patriotas para que se reuniesen en Elcija como punto 
céntrico de las Andalucías, supieron que el que suscribe anioiado 
de la misma idea estaba en dicho punto en combinación con los li- 
berales para secundar el grito lanzado en Madrid, 
tí.^ Si se hallaron en Ecija la noche del 10 de setiembre digaa 
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& qae se refiere esta declaración , y todo la ver<^ 

'á'curgodel juramento prestado en el que y está leída que lo 

ffué se afirmó ratificó y lo firma, S. S. lo rubrica, y yo él escribano 

éoy fé.=Rubrícado.£=:Jo8e Maria deNocedalf= Ante m¡.=:?Pedro Mal* 
partida. 

Declaración de don Cándido Manuel de Nocedal En la irílU 
de Madrid á 5 de enero de 1841 ante el mismo señor jcfez de pri— 
njera instancia compareció don Cándido Manuel de Nocedal , de es« 
U vecindad , soltero, abo^dk^e 19 años de edad, que vive calle de 
Alcalá núm. 16 cuarto principal á quien S. S. por ante mi el escri<* 
baño recibió juramento que hizo según forma legal, bajo de él of/e-« 
ció decir verdad en lo qUe supiese y le fuese preguntado y siendo-» 
lo al tenor de las pregnutas que comprende el anterior escrito por 
•u orden á cada una respondió lo siguiente:- 

A la primera dijo: que conoce al EscmO. Sr. general don Pedro 
Méndez Vigo, que no es pariente, amigo, ni enemigo del misrooy quO 
no le comprenden las generales de la ley. 

A la segunda dijo: que es cierto que siempre contaron en.Gidix 
y demás pueblos de la provincia como Jerez, puerto de Santa Maria 
y San Lucar coa el general Méndez Vigo, no solo ^1 declarante j 
au señor padre si que también todas los buenos liberales que estaban 
dispuestos á sacudir el yugo de la tiranía que con ihiJÍBcara de liber-^ 
tad pesaba sobre las mismos: que iguales disposiciones* observó en 
Córdoba y Sevilla á su paso por las referidas ciudades y que aun en 
Valdepeñas, pueblo de la Mancha en una reunión de patt iotas seles 
dijo ya que debiera ponerse el general* nombrado al frente de las 
fuerzas populares. 

A la tercera dijo: que es verdad todo lo que contiene y que en 
efecto cuando á su regreso á Cádiz intentaron él que declara y su 
señor ¡ladre que se llevara á efecto el pronunciamiento y que fuese 
depuesto él general Moreda, hubo una reunión en casa de don Se- 
bastian Pinillos á qiie concuriieron entre otros los señores don Ti- 
burcio Campé y don Joan Revuelto acordaron todos llamar como se 
bizo al general Méndez Vigo de quien se sabia estar dispuesto á sa* 
crificarse por la libertad de til patria. 

A la cuarta dijo: que efectivamente fué repriniidJD el movimien-> 
to popular y declarada la plaza en estado de sitio, por lo que salie- 
l*on el que declara y su leñor padre en íin bote con dilección al 
Puerto de Santa Mar(á, y por loque tam|K>co pudo entrar en ella el 
general Méndez Vigo, por cuya suerte temieron nincbo sus amigos 
políticos, porque asi como á los séniores Nocedal',- les perseguían las 
autoridades del gobierno pasado. f 
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A la quinta dijorque sabe ser cierto qtie su señoi/^adre estando 
Sevilla de Yáeliáde Cádiz; yaun antes desde San bucar, oscribió 



á Tario9 patriotas para qoéie reunieran en Ecija^ J 

paes que en dicho punto estaba el general marcnai § 

en la noche del lo , hallando á^S. E. dispuesto á dar el grito ii*- 

bertad* . - . . 

A la sesta dijo: que es cierto cuanto contiene: qtie leyó la pro- 
clama : que vio las qpcnunic^ciones de Gibraltar en que don Vicen- 
te Sánchez encareciala urgencia del pronunciamiento para contrar- 
restar, los traba jos de los contrarios. en el litoral del Mediterráneo, 
qoe, recuerda s^ pens£^ba hacer el pronunciamiento á los dos.dias, 

Ír.muy particularmente se acuerda de los temores del general de que 
a corte ,de Valencia , transportándose á Cádiz tratase de hacer resis- 
tencia al gran movimiento nacional comenzado en Madrid, por lo que 
creyó ser. mas útil á la causa pública que continuaran su viage á la 
capital para p.edLr refuerzos con que poder resistir la irrupción que 
tan justamente se temia. 

A la séptima dijo: que emprendieron en efecto su marcha aldia ' 
siguiente, que lograron atravesar á Cordova acompañados de los dos 
correos de gabinete que fueion portadores de la noticia del pronun- 
ciamiento de Madrid, merced á dos cordoveses que en nombre de sus 
demás amigos políticos salieron al efecto- á Ecija, y al mayoral de la 
diligencia que les detuvo muy poco tiempo para librarlos: que tra- 
taron de prender eti Bailen, de acuerdo con el comandante de una 
partida de^francos y el alcalde constitucional, al secretario del co- 
mandante general de Córdova^ que salia á apoderarse del regimien- 
to prUf inckl de Sevilla que marchaba á su pais, que comunicstron lo 
que el general intentaba hacer para que le ayudasen , á las perso- 
nas notas infiuyentes y- mas comprometidas de los pueblos del tránsi- 
to; y qoe llegados -á- Madrid sabe- que su señor padre ofició á la jun- 
ta de gobierno pklióndole- refuerzos iva ra las Andalucías y que se le 
contestó díciendoquela junta adoptaría las medidas que le parecie- 
sen oportunas. 

A4a octava dijo:-que cuanto deJ4 manifestado es público y no- 
torio, pública voz y fama entre las personas que tuvieron «onoci- 
xniento de los heclios á que se refiere esta declaración, y todo la 
verdad bajo el juramentó prestado en el «que se afirma ^ ratifica, y 
lo firma S. S. lo pubfica y yo el escribano, doy .fé=Rubríoado.=: 
Cándido Manuel de Nocedal. = Ante mi Pedro Malpartida. 

De los papeles exhibidos consta haber oficiado á la junta de Ma- 
Arid el don José' Nocedal al día siguiente de su llegada pidiendo los 
socorros' dé. fuerza sal tiempo mismo que daba conocimiento del es- 
tado'^iolento y peligroso en que quedaban las Andalucías; del ser- 
TÍcio extraordinario que le habian prestado los patriotas de Córdo* 
Ta^ y de los riesgos que corrió en la marcha ; á que se le contestó 
por el señor presidente: que la junta había acordado se ledijesie, se 
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lai medidas mat oportanas y. realizables ^a sa 
r: o: NUMERO a.^ . ' . 



Junta provísioDal de gobierno de Córdova.s=Escmo. Sr. Para Ile' 
var acabo nuestro glorioso pronunciamiento y ocurrir alas nece- 
sidades públicas mas urgentes, es indispensable reunir algunos' f¿'n- 
doSy de que carece esta junta como también la tesorería de provincia 
que se baila enteramente exausta. En cuya virtud ba acordado sé 
exija á don Rafael García Hidalgo intendente que fue de esta pro-^ 
vincia, y avecindado en la ciudad de Lucena, la cantidad de doscien- 
tos mil reales, y que si en el acto no los aprontase se le ocupen to- 
das sus propiedades. 

Para que tenga efecto esta determinación ^ espera la junta 'qtt« 
y. E. se sirva tomar á su cargo la ejecución adoptando para ello 
cuantas estime convenientes y le sugiera su acendrado celo pátrióti— 
co.=D¡os guarde á V. E. muchos años. Córdova 32 de setiembre de 
i84o.=EI presidente: Domingo López de Castro.=CarIos Ruiz Are» 
llano, vocal 8ecretario.=Escmo. señor general en gefe de la columna 
móvil constitucional. 

NÚMERO 3.<> 



Noticia de las cantidades recaudadas, por orden del .'Escmo. 
iíor comandante general de las fuerzas móviles y de las que faltan 
por recaudan 

Rs. vn. i 

Señor conde de Luque. • » ao,ooo 

DoD José Esnioosa Baena •• ao,ooo 

El pagador de la columna 6,000 

Don Manuel Cabrera 4>ooo 

Por condena ó multa á don Juan Armetto 90^000 

Por el valor de la música del vizconde de Benoa- 
jan y, según inserto de un oficio del E. S. cooMn* 
danie {jeneral qne me hace el oomandanle de 
las armas» .•••••.•• 5,ooo 

145,000 
Por reato de la mulla de Armeslo qne deberá 
enlf^jpsr en el término do ao días. « 



•«««••• ^ 



nid^ooo 
Amonio Lonanew ■ > 



NUMEROSO 

Janta directiva de gobierno de la proviaoia de Sev¡lIa.s=Ei€Bill. Sr« 
Habiendo manifestado á esta junta con fecba t^y del corriente, el 
Eterno. Sr. don Carlos González de la Barcena no poder contiáuar 
poikisu edad y los trabajos qae son consiguientes en el estado actual 
de las cotos públicas con el mando de la capitanía general de Anda** 
lucia para el que fué provisionalmente nombrado en la noche del 
glorioso alzamiento ; ha tomado en consideración tan justos motivos 
y se ha servido admitir la dimisión que dicho señor general hace; y 
apreciando, en so verdadero valor el acrisolado patriotismo y virta-^ 
des que á V. E. distinguen ha tenido á bien nombrarle para que con 
la mas posible urgencia se persone á tomar el mando de la mismfi 
capitania general que la junta coofía al españolismo de V. E. contin 
naando entre tanto desempeñándola hasta la llegada de V. E. el di-« 
cho Escmo. Sr don Carlos González de Barcena. Lo digo á V. E. con 
la mas cordial satisfacción por mi parte y á nombre de esta junta 
directiva para su conocimiento. = Dios guarde á Y. E« muchos años. 
Sevilla 29 de setiembre de i84o.==EI presidente Manuel Bayo y So- 
logaren. = Escmo. Sr. don -Pedro Mendaz de Vigo. 

NÚMERO 5.0 

Comandancia general de las fuerzas móviles constitucionales de 
las Andalucias.=Escmo. Sr.=rEn este momento que son las once del 
dia recibo el oficio de esa junta directiva con la prevención de perso*^ 
narme lo mas pronto posible para tomar el mando de la capitanía 
general de Andalucía vacante por dimisión del Escmo. Sr. don Car- 
los González de Barcena. Al ver que esa junta directiva me manifies- 
ta en los términos mas lisongeros y honoríficos su confianza en- mi 
españolismo , quedan satisfechos mis mas puros deseos y me lleno 
de complacencia al considerar que las funciones puestas á mi cargo 
por el nombramiento que la junta se ha dignado hacer en mi perso- 
na , me coloca en relaciones tan estrechas con una corporación á la 
que corresponde la calificación de española en tan alto grado, pues 
basta este título para asegurar á la naciou que marcharemos todos 
<soQ aquella unión , buena fe y energía que «e necesitan para conso- 
lidar el resultado dé nuestro glorioso pronunciamiento. Solo me 
resta informar á la junta que conforme a sus deseos emprenderé ma* 
ñaña mi marcha para esa capital á la que pienso llegar el dia si^^ 
guíente 2 de octubre. Dios guarde á V. É. muchos años. Ecija 3o de 
-aetiembre de 1 84o.=:Escmo. Sr¿=Pedro Méndez de Vigo.=::Escmo. Sr. 
.presidenta de la -junta directiva de gobierno de k piovincíá :de 
Sevilla. 






.iií.n . :•■ NÚMERO 6.0 

I > JuDta directiva de la prtív¡ncrif>de S^víllá^sEscnio^ Srjs^Llegao: 
repetidoft avisos á esta junta de que se io^eDla turbar la tranquil^ 
dad pública de esia capital tpmando ocasión de una- serenata qué S6 
piensa' dará V. E. á las diez de esta noche , y que se hacen correí^ 
voces y se agitan los ánimos contra la autoridad de la misma junta 
directiva , para hacer cesar en sus funciones á las personas que la 
componen. En consecuencia de estos avisos que tienen un oaráclec 
de mucha probabilidad, ha tenido á bien acordar, se. diga a Y. EU 

3u« sin pérdida. de t¡em|>o. se adopten las medidas de precaucioo y 
e seguridad que están en las facultades de V. E. para i'eprknirel 
desorden » sin perjuicio de otras que ha creido deber tomarse enea** 
minadas al mismo ño.=D¡os guarde á Y. E. muchos años. Sevilla 4 
de octubre de i84o. zc El presidente Manuel Ba^o y SulogureD. =: 
Escmo. Sr. capitán general da esta provincia. 

■• » . ! ■ ■ : ■ • í ; . ■ 

Escmo. Sr.=Ahora que son las die£.dft la noche .r^dbo .el ofipio 
de Y. E. por el que me previene, que con motivo de una serenata 
que se piensa dar delante de mi casa b9bitacion , en esta noche, se 
hacen correr voces y se esciían los ánimos contra la autoridad de 
esa junta: y siendo el pri.iiier deber mió conteneír y resistir; el mas 
pequeño desorden en perjuicio de la tranquilidad pública, deldeco* 
ro de Y. E. y del mia. propio }, he .toncado las disposición^ conven 
Dientes para lograr dicho objeto. . 

Para dar á Y. E. pruebas nada equivocas de mi resolución , es- 
pero que Y. G. dispondrá inmediatamente que la junta se reúna ea 
el looal acostumbrado á dande me traslado yo eo este momento por 
creerlo conveniente asK=Dios guarde á Y, É« aduchos años. Sevilla 4 
de octubre de i84o.=sEscmo. Sr.=Pedro Méndez de YígOi,?=:Escrao. 
Sr. presidente y vocales de la junta directiva de gobierao de esia 
provincia. 

Capitanía general de Andalucía.=Escmo» Sr» Aunque los síuto- 
tnas alarmantes det un moifimiento dirigido á alterarla tranquilidad 
pública en la noche de ayer, no llegaron á tomar qd carácter dé 
gravedad, han sido sin embargo bastantes para fundar unaáimí pa- 
recer muy fundada presunción que en esta ciudad existe un foco de 
desórdenes colocado tal vez en el círculo de muy pocos individuos 
interesados en ajar el decoro de las autoridades públicas é introdu- 
cir la confusión y la desconfianza entre ellas. Creo haber dado á Y. E. 
en esta ocasión pruebas termiaantes de mi firme resolución de ri^iftr 



t¡r semejantes teaiatiTas y conserrar el 6ráeny,j^i] 
la que no puede subsistir una sociedad bien ordenaaa, i i 
bien y muy particularmente }a mutua armonía en la cual deseo 
char con esa junta en la dirección de los negocios por la parte qae 
4'mi me toca. Por Ib mismo, espero merecer de la junta que pOr la 
•ava se ocupará eficazmente eo descubrir elorfgeufde tan grave mal 
averiguando los promovedores de. disturbios y los medios de ^qoe se 
val«n, contando repito, con mi enérgica cooperación para destruir 
de una vez el foco de intrjgas y manejos reprobados, cuyo resulta- 
do seria desacreditarnos á todos.=Dios guarde á Y. E. muchos anos. 
Sevilla 5 de octubre de i84o.=Escmo. Sr.=Pedro Méndez de Vigo.= 
Escmo. Sr. presidente de la junta! directiva de gobierno de la. pro- 
vincia de Sevilla. 

Junta directiva de gobierno de la provincia de Sevilla. 

Escmo. Sr: La junta directiva ha visto con mucha satisfacción las 
dos comunicaciones de V. E. de 4 y S del corriente, manifestando 
en la primera la firme decisión en que V. E. estaba de reprimir con 
mano fuerte todo desorden. que tuviese .tendencia á turbar la. tran- 
quilidad pública y el decoro y respeto debido por tantos títulos á la 
autoridad de esta junta, cuyos objetos parecieron verse amenazados 
por algunos de los que dispusieran ó tomaran parte en la serenata 
de aquella noche delante de la casa de V. E.; y en la segunda, po- 
niendo la mano en la llaga y mirando en su verdadero punto de vis- 
ta los síntomas alarmantes de aquel movimiento, aplicaba Y. E. coa 
la franqueza de su carácter el único remedio capaz de curar el mal, 
<x>incidiendo perfectamente con la opinión y deseos de esta juntad 
Sensible es conocer que, como Y. E). dice, existe un foco de desórdenes 
colocado, tal vez, en el círculo de muy pocos individuos interesados 
en ajar el decoro délas autoridades públicas, é introducir la confu- 
sión' y la descoafíanza entre ellas. La junta directiva por su parte no 
perderá de vista á los que parecen ser agentes de tan inicua tradaa» 
con tanta nías seguridad y confianza , viendo en Y. E. la firme reso- 
lución de contribuir por la suya á conseguir el mismo fin. 

Con este propósito común de la junta y de Y. E. se afirmará de 
un modo sólido y estable la concordia que la confianza inspira y taa 
necesaria es en losi{ue mandan para procurar el bien general, por 
cuya consecución Y. E. tanto se ha desveladd.ssDios guarde á Y. E. 
muchos años. Sevilla y de octubre de i84o.=Elvice-presidente Juan 
Govantes Yizarron.=3Esciiio« seoor don Pedro Méndez de Yigo , de- 
pilan general de Sevilla» 
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- ■ ' ' NUMERO 7.<» 

Comandancia general de los ejércitos reanidos.^aSecretaria < de 
campaña«s=Esémo. senor.scrLnegó que reciba V.E. este oficio*, > se 
pondrá en marcha para esta capital á recibir órdenes. Dios g:uarde 
á y. E. mucfaos años Madrid 3 de octubre de i'84p.=:El duque <le;ia 
yictoria.=Escmo. señor don Pedro Méndez de Vigo. 

I 

Escmo. Sr. Me veo en la imprescindible necesidad de manifestar 
á ¥• £. en contestación á su oficio del 3 det oorriíente, que la respon^-» 
sabilidaa que pesa sobre mino me permiteabandonarel punto que 
ocupo en este país. Esta responsabilidad me la impone la misma 
fuerza, por la cual he sido impelido en mis operaciones y que no es 
otra que la voluntad nacional en cuantose patentizó en este territo* 
rio. Ella me ha llevado como poruña corriente natural al punto en 
donde ahora me balloj ella comprime, mediante mi presencia , los 
elementos poderosos de disensiones y reacciones de que está' minado 
este suelo, ella me pedirá cuenta déla misión que me ba. encargado, 
y á la que no quisiera yo por ninguna^consideracion del' mundo, se 
digese que he renunciado con ligereza. locurriria yo en. esta tacha 
8Í dejase al pais en una repentina orfandad y á losdifereotes gobier- 
nos que se han establecido en él sin la garantía común de su accioa 
aegura y uniforme. Circunstancias son «stas, que es iimposible es|)li« 
car en un reducido oficio con todas las aclaraciones que V. E. po- 
<lria estimar indispensables. El portador de este, pliego, hombre.de 
toda mi confianza, insigne patriota y testigo activo de los aconteci- 
mientos de Andalucía, está autorizado por mí y dotado de los cono- 
cimientos necesarios para dárselos á V. E. cumplidamente. 

Para corroborar en cierto modo mi asercioD. sobre jel origen de 
^mi posición actual, me parece conducente poner en- conocimiento de 
V. E. el contenido del oficio de la junta de Sevilla relativo á mi 
nombramiento para el mando de esta capitanía general y de mi ofi-»> 
ció de contestación, cuyas copias se hallan adjuntas. Dios guarde á 
V. E. muchos años Sevilla y octubre 7 de 1 84o.s=Escmo. señor.=:Pe- 
dro Méndez de Vigo<=sEscmo., señor duque de; la Yicioria. Véanae 
los documentos núm. 4*^ y S.^ .' ' 

• -^ Escmó. Sr. Con esta contestación se convencerá la junta que al 
paso que se guarda la debida deferencia con el ilustre gcfe de quien 
dimana la orden, he reservado á la junta el derecho de examinar 
bajo que titulo se ha espedido y á mí el de cubrir mi responsabili- 
dad con respecto á la independencia de la junta que es correlativa á 



su carát;t€ir ^¡gioal deelta^ como al pn 
las junta3 y^o cuya guarda debocorrespuiidera lai ba 
fiansta que la junta mauifestó tener en mi españuii lO, WftmiQ , 
nombró para e( cargo de capitán generaL 

Advertiré a la junta. que á la f(Qcba que espidió el Escmo. 9eiU)r 
duque die la. Victoria su orden oa podia estar bien informado del es- 
tado del pais^ y der mí pombramieoto y^demas relaciones amistosas 
pqn lasjuDtas de Andalucía» La^ espljcacionesdel coniisionado para 
entregarle mi ooo testación remediará este inconvenrente. 

Igual comunicación hago á la» otras juntas de este distrito que 
me han reconocido como capitán general, como también á las demás 
juntas de An(f alucia, én razón á* la comunidad de nuestro origen ¿ 
interés político y d^ los ausilios qtienie han franqueado' para sóstd-^ 
per mi carácter de comandante general de' las fuerzas moviblea der 
las Andálucías.==ÜÍQ's guarde á V. E. muchos años Sevilla 1 1 de 
octubre de i84o.=Excmo. Sr.=Pedro Méndez de Vigo.=Escmo. se-» 
ñor presidente de la ^unta directiva de gobierno de la provincia de 
Se.villa* 

Escmp.. Sr. = Recibido el pficio de V. E. en que da conocimienlor 
¿esta junta de la comunicación que con fecha 3 del presente le ha 
hecho el Escmo. Sr, duque de la Victoria, ha acordado decir á V. E.. 
que son muy de atender en el estado actual de la opinión pública 
las consideraciones que se deben al Escmo. Sr.^ duque de la Victoria; 
robustecida y apoyada por U$ juntas y los pueblos en virtud de nfuy 
jujBtps y bien merecidos títulos que aplaude y reconoce esta junta, r 
por lo misma es de sentar que V. E.^ á quien no se ocultará la justi- 
cia. de estos' miramientos,, pase personalmente á recibir órdenes de 
dicho Escmo. Sr.. 

Al convenir la junta en esta necesidad, no ha podido prescindir 
de que tiene á V.^ E. confiado el mando de este distrito militar qiie 
tan.drgnament^ ha desempeñado, y para conciliar uno y otro estre- 
taQ cree de su deber nianifestar á Vr E. que ee le reserva su calidad 
decapitan geo^ral de Andalucía nombrado en prueba de lo satisfecha 
que está esta junta de sus servicios. 

En su consecuencia ordena esta junta qne V. E. entregue el 
mando al señor brigadier segundo cabo con toda la brev.edad posible 
que necesita el servicio público en esta parte. Dios guarde á V. E. 
miiqhos, «ños. Sevilla ii de. octubre de 1 84o. = Escmo. Sr. Él vice- 

£ residente Juan de Dios Gobantes Vizarron.=Escmo. Sjr. don Pedro 
[endez de Vigo capitán general de Andalucia. 

r 

. Escmo. Sr. Ea ?¡sta del oílcio de Y* E«de esta tarde y no teniea* 



i qiié él 'dél'Í>ién público , me dispongo desde luego á 

dridá recibir órdenes del Escmo. Sr. dnque de la Vic- 
ie. O K sito de haber desempeñado el cargo de capitán general 
Andalucía á satisfacción de Y. £. y agradeciendo la consideración 

Jae merezco á esa junta al reservarme el carácter de tal, daré inme- 
iatameote las disposiciones necesarias para que el .segundo cabo sis 
entregue del mando de esta capitanía general.== Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Sevilla ii de octubre de i84<>.=Escmo. ' Sr. = Pedro 
Méndez de Yigo.=Escmo. Sr. presidente de la junta directiva de Se- 
Tilla. 

, Cotéjense las fechas de las comunicacianes siguientes con la del 
oficio del Escmo ^ Si\ comandante general de los ejércitos reunid 
dos 9 llamándome a Madrid á recibir órdenes , al tiempQ mismo que 
las juntas me felicitan por mi nombramiento de capitán general 
de Andalucía heclio por la de Sevilla y aprobado por las demás. 

Junta provisional de gobierno de la provincia deCadiz.=Seccioii 
de guerra.=Escmo. Sr.=Esta junta se ha enterado con la mayor sa* 
tisfaccion del atento oficio de Y. EL de 3 del corriente por el que se 
sirve transcribirle el que le dirigió la juuta gubernativa de esa pro- 
vincia nombrándole capitán general de Andalucía y la cívica contes- 
tación de Y. E. admitiendo este cargo como buen español y celoso 
patriota. 

La junta se lisonjea con tan acertada elección, y -espera de ella 
la consolidación del glorioso alzamiento que ha de asegurar para lo 
futuro la libertad del heroico pueblo español. Y. E. reciba este testi- 
monio de aprecio y consideración que le tributa ukla' corporación 
identificada en sentimientos del mas puro patriotismo. Dios guarde 
á Y. E. muchos años. Cádiz 6 de octubre de i84o.=José María de Ya- 
dillo.=Escmo. Sr. don Pedro Méndez de Yigo. . 

Junta directiva de gobierno de la provincia de Hi]elva. = EseitiOtf 
8eñor.=Su mamen te satisfactoria ha sido á esta junta directiva laeléc^ 
cion que en Y. E. ha hecho la de esa capital para qué se encargue 
de la capitanía general de Andalucía. La junta que tengo el honor 
de presidir ha determinado se manifieste asi á Y. E. en contestación 
4 su grato oficio de tres del que rige, en que se ha servido partici- 
parle su acertado nombramiento.=:Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Huelva 5 de octubre de i84o.=:EI presidente José Bermudez y 
Muñoz.=:Escmo; Sr. don Pedro Méndez de Yigo. 

Junta provisional de gobierno de Cor dova.rs Escmo. Sr*=Por la 
comunicación de Y. E. de ante ayer se ha enterado con satisfacción 
esta junta de que la de Sevilla , haciendo justicia al distinguido mé- 



rilo y relevantes círconstancias de que V. E. seliaTlil 
nombrado capitán general de Andalucía, y en su conset; 
resuelto asegurarle, como en su nombre lo ejecuto, que le na si€lo-< 
la mayor complacencia este nuevo honor que recae sobre V. E. A 
quien por ello ofrece la mas sincera y cordial enhorabuena. Dios 
guarde á Y. E. mjicbos años. GSrdova 5 de octubre de 1 84o.?=:Pre^ 
«dente Pedro Alcalá Zamora. = Esc mo. Sr« don Pedro Méndez de 
Vigo, 

Junta directiva de gobierno de la provincia de Huel va.=E&croo. Sr. 
s=Por el oficio de V. E. fecha la del actal y copias de laa>comuiii^. 
caciones que le acompañan , se ha enterado esta junta de las cau&riÉf 
que le han im|)elido á emprender su marcha para Madrid: esta jinib' 
la no puede menos de manifestarle que se complacerá siempre 60 
darle muestras de gratitud , confianza y respeto , deseando verle res- 
tituido al mando militar de Andalucía que tan dignamente ha de- 
tem|)eñado con su acreditado patriotismo y honradez española.^Dios 
guarde á V. E. miichos años. Huelva i6 de octubre de i84<'.s=El pre» 
sidente José Bermudez Muñoz.=Escmo. Sr. don Pedro Méndez da 
Viga 

NUMERO 8.0 

Don Antonio Lozano, alcalde primero constitucional de esta cia* 
-dad &c.=Certífíco: que en el libro donde se sientan los juicios de 
conciliación al folio cincuenta y siete vuelto se halla el que á la le-t 
tra dice asi: 

Juicio. En la ciudad de Ecija á doce de noviembre de mil ocho<^ 
cientos cuarenta, ante mi el alcalde primero constitucional parecie* 
ron á celebrar juicio de conciliación el señor don Sebastian Guerrea 
ro Estrella como representante del E^mo. Sr. mariscal de cara|)o 
don Pedro Méndez de Vigo y el señor don Francisco de la Peña 

Eresbítero, vecino de esta ciudad, acompañados de sus respectivos 
ombres buenos: el señor de Estrella dijo que en virtud del poder 
que exhibe en este acto dado en la villa y corte de Madrid á seis del 
corriente por ante el escribano Jacinto Gaona y Loeches y represen- 
tando la persona del Escmo. Sr. demandó al de la Peña para que 
publicamente manifieste ser enteramente falsa la noticia dada á su 
principal el Escmo. Sr. don Antonio Heredia, hijo político del se- 
-^or de Castril á la que hace referencia el comunicado inserto en los 
Ecos del Comercio del penúltimo correo, suscrito por el coman* 
dante de la milicia nacional de esta ciudad don Pedro Aguilar y Pon* 
ce, con cuya noticia ha sido calumniada atrozmente la vida públi«« 
ea del señor' don Pedro Méndez de Vigo, ó esprese la falsedad de 
ella, siendo en el primer caso esteusiva la petición á que ^ apliquen 

5 



Pena las penas en que por derecho ha incurrido fú-^ 
.j ordenación en costas hasta conseguir un completo desagra* 
%io* t*é\ demandado contestó que ni el Escmo. Si*, don Pedro Méndez 
Vigo ni otra persona por su orden, le ha exigido los tres mil reales 
de que se habla en el referido comunicado: que si en haberlo afir- 
mado asi al señor don Antonio Heredía en carta privada ha recibi- 
do el que demanda alguna ofensa se dá por este acto la mas entera 
satisfacción, pues que lejos de haber sido su ánimo agraviar su re- 
putación uí desacreditar el pronunciamiento á que con tanto esme* 
ro contribuyó S» E., tuvo este hecho tendencia á fines particulares 
del.que espone con su principal siempre con la cualidad de qué á 
este no hubiera de cargarse en cuenta dicha suma según lo pre*r 
vicio en una carta , cuya contestación mostró y prueba eo ella la 
realidad de este aserto: por lo tanto el que responde pide al juzga- 
do que de este modo se estináen satisfechos los deseos del actor. Los 
hombres buenos que lo fueron por la parte actora don Juan Peres 
Pardo y por el demandado don Ramón Moreno espusieron su dicta* 
tnen y yo el alcalde me reservé en el término de la ley fijar provi- 
dencias dando por suspenso este acto que firmarán los concurrentes. 
Antonio Lozano.=Juan J. Perez.=:Sebasiian £strella.=:B.amon.Mo-> 
reno.=Francisco dé la Peñ'a. 

Pravídencia. En la ciudad de Ecija á quince de noviembre de 
mil ochocientos cuarenta: en vista de lo que resulta de la entrevista 
tenida entre el señor don Sebastian Estrella representante del escc'r 
lentísimo señor mariscal dé campo don Pedro Méndez Vigo y el 
presbítero don Francisco de la Peña, teniendo presente la conformi- 
dad ó reconocimiento de la carta iqué éste señor dirigió á su prin- 
cipal y oído el dictamen de letrado, yo el alcalde primero constituí 
cional condeno al presbítero don Francisco de la Pena á que sedes- 
diga públicamente de la injuria con que ha calumniado á dicho 
Escmo. Sr. por medio de carta privada, cuyo contenido.se ha hecho 
notorio, y en las costas causadas por el presente juicio apercibido de 
ser castigado con mayor rigor caso de reincidencia. Cuya providea* 
cia hecha saber á las partea en presencia de sus hombres buenos fue 
consentida por el demandado y no por el detnandante que todos fir- 
marán.=:Antonio 'Lozanear: Juan J. Perez.=:S. Estrella.=Francisco 
de la Peña.=Ramon Moreno y Campos.c:^Es copia conforme con su 
original á que me refiero y queda en el libro y folios citados y doy 
el presente á petición de lá parte actora en Ecija á diez y seis de nor 
viembre de mil ochocientos cuareota.^sAntooio Lozanp. 

Comprobación, Damos fé: que el señor don Antonio-Lozano de 
quien aparece autorizado el anterior certificado, es alcalde . primero 
constitucional de esta ciudad según se titula, y como tal seencuen* 
Ira en el ejercicio de las funciones de su autoridad. Y para que cpns^ 
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te Gjámós lá presente eii Ecija á diez y siete de noviembre, de* mil 
ocliocieuios cuarenia.=;E8tá 8Ígnado.=Vicente Muñoz y Carrasco.s 
Está sigiiado.=José Díaz y Goniez.=Es(á signado.=Anlon¡o de Avi- 
la y Cantillo.=:Hay un sello del colejgto^de escribanos de Efcija. 

NÚMERO 9.0 " 

G>rao quiera que sea poco tiempo .ha de pasar en que venga el 
duque, que según todas las señales viene con muy buenas intencio- 
nes. En Gn, creo que esta vez quedamos curados de sarna, porque 
es necesario llevar adelante el programa publicado y evitar repeti- 
ciones de escenas de esta clase.=^Queda de Vd. afectísimo amigo 
Q. S. M. B. Joaquín Maria Ferrer. 

NÚMERO 10 o 

Junta superior gubernativa de la provincia de Málaga.=Esce- 
lentisimo Sr. Esta junta ha recibido la comunicación de V. E. 
fecha 23 del actual.* Está reconocida en el mas alto grado 
á la distinción que le ha merecido, y en prueba de.su gratitud 
y del convencimiento que tiene de lo que á su celo y actividad 
debe la patria y e^pecial y señaladamente las provincias de Ándala- 
cía, ha aceptado unánime y por aclamación la idea de su- presiden— - 
te, relativa á encargar á su vocal don José de Gal vez Cañero comi- 
sionado para ia formacipii del centro gubernativo de La corte, que 
en su nombre solicite la promoción de V. E. al empleo inmediato de 
teniente general de los ejércitos nacionales, cuya concesión sino pue* 
de añadir mas brillo al desinteresado patriotismo de V. E. será un 
monumento que perpetué la gloria que á costa de tantos sacrificios 
ba sabido adquirirse. 

Pronta estaria esta junta á dar el voto, de aquiescencia que V.E. 
la reclama á la disposición que ha tomado deque continué unida- la 
columna de esta capital á las demás fuerzas.de su mando, si lascir* 
cunstancias no hubiesen cambiado la faz de las cosas; p^ro, Escmo. 
Sr. el estado actual, de la nación f según las iiliimas comunicaciones 
de la corte, ha hecho desaparecer la necesidad de. que siga el pueblo 
armado en la posición imponente que Y. E. jndica; pues S. M. ha 
cometido al Escmo. Sr. d.uque de la Victctria el arreglo de los nego- 
cios públicos, y es indudable que;este caudillo valiente, está decidi- 
do á sostener las nacionales exigencias.de la junta de Madrid, que 
desde luego adopta esta corporación como suyas. No se adormirá la 
provincia de Málaga ni permitirá por concepto alguno que deje de 
realizarse el programa constitucional , que es bandera del actual glo- 
rioso pronunciamiento; pero no conceptúa que sea necesario que 
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eoniíntiea faera de lot moros de «n capital las tropas del ejército y 
Bsiitcia nacional que componen su columna. Ambas son necesaríat 
en esta plaza, pues la primera debe dar en ella la gurnicion que 
pesa en el día sobre un corto número de ciudadanos casi desarmados 
y sin organización, y la segunda se compooe de artesanos, labrado* 
res y comerciantes, cuya ausencia causa graves perjuicios á infini- 
dad de familias en la estación actual de la bendeja. En conside- 
ración á todas estas razones, e^sta junta espera del patriotismo y 
/virtudes de V. E. se digne dar sus órdenes para que inmediatamen«^ 
te vuelva á esta plaza la columna que de ella salió y está ausiliando 
sus sabias disposiciones.=Dios guarde á Y. E. muchos afios. Salón de 
las sesiones de la junla superior gubernativa de Málaga a6 de setiem- 
bre de i84o.=Escmo. Sr.=EI presidente Miguel Domínguez y Gue- 
vara.=:CristobaI de. Pascual, vocal secreta rio.=:Escmo.Sr. don Pedro 
Méndez Vigo general comandante de la columna móvil constitucio- 
nal de Andalucía. 

NÚMERO 1 1. o 

Junta superior gubernativa de la provincia de Málaga.= i7 de 
•etiembre.=Señor don Pedro Méndez Vígo.=Mi querido general: es* 
ia junta participa de los mismos sentimientos que V. E. y está de- 
cidida á no disolverse hasta dejar asegurada la libertad. Pero mi ge- 
aeraU todo es entusiasmo y voces, y falta entre las juntas el concíer- 
to necesario. Todavía (y ya és tiempo) no ha dicho ni formulado 
ninguna las exigencias que deben tenerse y precauciones que deba- 
mos adoptar, y me temo que en detalle nos persuadan y cedamos 
como ha sucedido otras veces.=Esperamos la marcha de Madrid y 
tal vez interpelaremos á su junta.=Ténganos vd. al corriente de sus 
operaciones y de todos los sucesos. Que no nos durmamos en la vio-» 
toria. La junta ausiliará á vd. en cuanto pueda y para ello hará 
los mayores esfuerzos su apasionado y afectísimo amigo Q. B. S. M. 
José de Galvez Cañero. 

Nota. En el parte original remitido al gobierno van compreu- 
didos los señores don Cristóbal de Varo Franco, como presentado 
en Aguilar y cajero de la columna ; don Francisco Custodio , don 
José María Rfeche en la correspondencia de Sevilla; don Raf««el 
Cordón en la de Carmena ; don Roque Cía con don Domingo Becer- 
ra y otros, como presentados en Fuentes; don Sebastian Pinillos y 
don Juan Revuelto, como de los primeros agentes del pronuncia-* 
miento en Cádiz, en comunicación coamigo. 
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